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I.-IN T R O D U C C IÓ N

El d octor Diego Pérez de Valdivia es una de las más eximias figuras 
de la diócesis giennense, hasta hace pocas décadas oculta en el o lv ido . Su 
bien  m erecido prestigio aumenta con  el mismo ritm o que la investiga­
ción  teológica trabaja en descubrir su personalidad significativamente 
representativa. Habrá que esperar a la ed ición  crítica de todas sus obras 
para hacer una valoración  com pleta de este giennense «universal», tan 
p oco  con ocid o  p or culpa de nuestra característica desidia, ajena las más 
de las veces a la digna tarea de co locar en su sitio a hom bres gloriosos 
nacidos en nuestra propia geografía.

Tres investigadores m odernos, V. Beltrán de Heredia (1), L. Sala 
Balust (2) y J. Esquerda Bifet (3), entre otros, han contribu ido  eficaz­
mente, en mayor o m enor m edida, a actualizar su presencia ascética,

(1) Cf. B e l t r á n  d e H e r e d ia ,  O. P ., V ., Los a lum brados de la D iócesis de Jaén , en 
«Revista Española de T eo log ía » , V ol. IX  (1949), núm . 35, pp . 161-222; núm . 36, pp . 
445-488. A unque el autor exam ina directam ente el p roceso  del ilum in ism o giennense, 
una de las figuras que más centra la a tención  del gran h istoriador de nuestro siglo X V I, es 
el d oc tor  D iego Pérez de Valdivia , cu yo proceso  inqu isitoria l se in icia  en 1571, y dura 
hasta 1577. En 1574 el p iad oso arced iano de Jaén se v io  re c lu id o  en las cárceles in qu isito­
riales de C órd oba .

(2) Cf. L. SALA B a lu s t ,  O bras com pletas d el B ea to  M tro. Juan  de A vila . E d ic ión  
crítica . 2 tom os: I, (M adrid  1952; B A C , 89); II (M adrid  1953: B AC, 103). Esta ed ic ión  
q u ed ó  incom pleta  con  la prem atura m uerte de su m alogrado autor, em inente avilista, 
catedrático y rector m agnífico de la U niversidad P on tificia  de Salam anca, qu ien  p roy ec­
taba agrupar en un tercer tom o, los restantes escritos del maestro Avila. Posteriorm ente, y
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pastoral y m ariológica. Sin em bargo, es justo anotar que tanto Sala 
Balust com o Esquerda B ifet, siguen fielm ente el cam ino abierto por el 
licen ciado M uñoz en su vida ya clásica del P. Avila (4), que conserva 
todavía hoy su carácter de fuente, ya que su criterio histórico es bastante 
seguro al reproducir  literalm ente, con  mucha frecuencia , las fuentes 
que utiliza (5). A pesar de sus grandes deficiencias cronológicas y de su 
falta de perspectiva crítica al encuadrar los sucesos, redacta «con  su 
estilo lleno de galanura y encanto» (6) hasta el extrem o de que p or ser 
maestro del b ien  decir y de la hagiografía hispana, su nom bre figura en 
el «Catálogo de Autoridades de la Lengua», de la Academ ia Española. 
Sin pretender en ju iciar críticam ente la obra biográfica avilina del

co in c id ie n d o  con  la can on ización  del gran apóstol de A n dalucía , ha aparecid o en 6 
volúm enes, la nueva ed ic ión  revisada y continuada p o r  el catedrático de H istoria de la 
U niversidad P on tificia , d o c to r  F ran cisco  M artín H ernández: O bras com pletas d el Santo  
M aestro Juan de A vila  (M adrid  1970...), B AC , 302, 303, 304, 313, 315 y 324. El d o c to r  Sala 
Balust ha destacado en su ju sto  valor la im portancia  de la Escuela Sacerdotal de l P. Avila 
en la que ocupa un lugar preem inente el d octo r  Diego Pérez de Valdivia . El m ism o insigne 
avilista se o cu p ó  expresam ente en otros trabajos de exp on er el in flu jo  y actuación  de la 
escuela sacerdotal avilina (C f. L. S a la  BaLUST, L a E scu ela  S a cerd o ta l del B ea to  M aestro  
Juan  de A vila : C on ferencias pronunciadas en la I Semana N acional Avilista en M adrid , 
mayo 1952, p p . 183-199. A u nqu e S a la  BALUST no se ocu pa  directam ente de la biografía  de 
D iego Pérez de V aldivia , no obstante, pon e  de relieve m uchas valiosas facetas de su gran 
personalidad , aprovechan do num erosos datos facilitados p or el L ic. Luis MuÑOZ en su 
«V id a  y  Virtudes» del Santo M aestro.

(3) C f. J. E s q u e r d a  B i f e t ,  E scu ela  S a cerd o ta l E spañola  d el sig lo  X V I : Ju an  d e  
A v i la  (1499-1569), R om a, Instituto E spañol de H istoria E clesiástica, 1969. Este trabajo 
o fre ce , a nuestro ju ic io , el m érito singular de hacer puntualizaciones precisas sobre el 
sign ificado exacto de «E scuela  S acerd ota l» , com o  im pronta de esp iritu a lid ad  que, en  el 
con ju n to  esp a ñ o l , y  en  la in flu en cia  ec le s ia l , p u ed e  ca lifica rse  h istórica m en te de es ­
cu ela  sa cerd o ta l esp a ñ ola , en  este ca so  a p lica d a  p rin cip a lm en te a Juan  de A vila . C om o 
d iscíp u lo  más aventajado de esta E scuela, ESQUERDA d escu bre a Pérez de Valdivia sobre 
cuya obra  ha trabajado m ucho y b ien , princip a lm en te desde la vertiente m ariológica. 
M erece especial m en ción  su tesis d octora l «E l T ra ta d o sobre la In m acu lad a  de D iego  
P érez  d e Valdivia» (M adrid , U niversidad de C om illas, 1964). Ha p u b lica d o  y estudiado 
dos m anuscritos inéditos del m ism o autor, uno sobre la A n u n ciación  y otro sobre el 
R osario : Un m a rió lo g o , ca ted rá tico  de la U niversidad de B a rcelon a  en  e l siglo X V I: 
D iego  P érez  de V a ld ivia , Estudios M arianos, vol. 33, año 1969, p p . 279-303.

(4) Vida y  V irtudes d el V en erab le V arón  e l P. M aestro Juan de A v ila , p red ica d o r  
ap ostó lico . C on  a lgu nos e log ios  de las virtudes y  vidas de a lgunos de sus más prin cip a les  
discípulos. A las Iglesias M etropolitan as y  C atedra les d e los R eynos de C astilla  y  L eón  en  
su C on g reg a ción . P o r  e l  lic en c ia d o  Luis M uñoz. C on  p r iv ileg io . E n M adrid . En la 
Im prenta R ea l. A ñ o  M D C X X X V . N osotros utilizam os la reciente ed ic ión  de L. Sala  
B a lu st , en Vidas d el P . M aestro Juan  de A vila  (Fr. Luis de G ranada, O. P .; licen cia d o  
Luis M uñoz), B arcelona , Juan Flors, 1964, pp . 139-603. Este lib ro  corresp on d e  al tom o 
X IV  de la C o le cc ió n  «E spirituales E spañ oles», B ib lioteca  patrocinada p or  el «C entro  de 
Estudios de E sp ir itu a lidad», de la U niversidad P ontificia  de Salamanca.

(5) Cf. L. S a la  B a lu s t ,  Vidas d el P a d re M aestro Juan  de A v ila , p. 11.

(6) Cf. L. S a l a  B a l u s t , Ib íd ., p .  12.
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licen ciado M uñoz, un hecho muy significativo m erece ser ponderado: 
dedica profunda atención a la vida de los más importantes discípulos 
del Santo Maestro. No sólo alude a ellos circunstancialm ente, p or  las 
concretas relaciones que tuvieron con  el P. Avila, sino que se ocupa 
directam ente de ellos, ofreciéndonos breves biografías. Por esta razón, 
y siguiendo la habitual costum bre de los biógrafos contem poráneos, 
incluyó en el título su total ob jetivo, que era ciertam ente narrarnos la 
vida y virtudes del insigne pred icador apostólico , pero añadiendo al 
mismo tiem po algunos elog ios de las virtudes y  'vidas de algunos de sus 
más principales discípulos. De todos ellos, destaca indudablem ente por  
su extensión y con ten ido, el doctor Diego Pérez de Valdivia, al cual 
consagra M uñoz los capítulos X II, X III y X IV  del lib ro  II (fo lios 106
V.-119 v.) que en la ed ición  presentada p or Sala Balust ocupa veinticua­
tro densas páginas:

Este dato evidencia la im portancia principal que tiene el arcediano 
de Jaén, no sólo en la escuela sacerdotal avilina, sino en la espirituali­
dad ascética del siglo X V I. Creem os que el doctor Diego Pérez de V aldi­
via, asceta, pred icador, exegeta y m ariólogo, m erece una biografía 
crítica que, com o la de su maestro Juan de Avila, es ciertam ente ejem ­
plar y apasionante. Nuestra finalidad ahora es presentar únicam ente las 
líneas esenciales de su andadura sacerdotal y apostólica, com o una 
modesta aproxim ación  biográfica. Lo hacem os con du cidos por la clá ­
sica plum a del licen ciado M uñoz, y de sus perspicaces comentaristas 
Sala Balust y Esquerda Bifet.

I I . - S U  PER SO N A Y  SU O B R A

Aunque Pérez de Valdivia es el astro más fulgurante en la constela­
ción  de discípulos del P. Avila, conviene estudiar en este apartado su 
trayectoria individual considerando el m arco de su propia actuación, 
dejando para el siguiente su indisoluble v inculación  avilista y el lugar 
preem inente .que ocupa en la escuela sacerdotal fundada p or el santo 
maestro. Nos interesa de m om ento el examen directo de su persona y de 
su obra, a fin de captar con  mayor profundidad  el hondo alcance de su 
vida sacerdotal dividida entre Baeza donde pasó la m ayor parte de sus 
años, y Barcelona donde vivió su última singladura, llena de ejem plari- 
dad sacerdotal y de fecundidad apostólica. En ambas ciudades rindió 
su m ejor fruto com o la tierra generosa de la Parábola del Sem brador. 
Razón tenía el licenciado M uñoz para terminar su biografía intercalada
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com o precioso com plem ento en la vida del P. Avila, con  este elocuente 
co lo fón :

« ...U nidas B arcelon a  y  B aeza , han de acud ir al P ontífice  
R om ano que nos perm ita públicam ente ven erar p o r  santo  
al que tenem os p or  tal, m anifestando al mundo sus Vir­
tudes y  Vida, para  gran  g loria  de Dios y  aprovecham iento  
de los f ie le s »  (7).

Estas palabras tan rotundas revelan, sin som bra de titubeos, la 
huella de virtud acrisolada que dejó  p or  todas partes el benem érito 
arcediano giennense. Es inútil subrayar que cuando el licenciado M u­
ñoz escribe en 1635 su famosa Vida del P. maestro Juan de Avila, donde 
quiso insertar, com o hizo con  otros insignes discípulos, la densa biogra­
fía de Pérez de Valdivia, han transcurrido ya sesenta y seis años de la 
muerte del gran varón apostólico, quien fallece en 1569, pero habían 
pasado solamente cuarenta y seis de la desaparición de su predilecto 
d iscípu lo , puesto que éste m urió en 1589, veinte años después de su 
venerado maestro. Pudo disponer de más datos y seguramente de relatos 
fidedignos de personas contem poráneas, dada la mayor proxim idad 
cronológica  de su biografiado.

Diego Pérez de Valdivia nació en Baeza en 1526 (8). Y  enviado p or  el 
P. Avila marcha a estudiar en Salamanca hacia el año 1547 ó 1548, ya 
que en las cuentas de la Universidad de Baeza correspondientes a 
1548-1549 aparece un dato que lo com prueba (9). Fue catedrático de 
Sagrada Escritura en la floreciente Universidad desde 1549 a 1578, es 
decir, cerca de tres decenios com o él m ism o afirma en la instrucción 
que manda a su abogado cuando se ve obligado a defenderse, con  serena

(7) Vida y  V irtudes . . . ,  L ib ro  II , cap . X IV , fo l. 119v.—Cf. L. S a la  B a lu s t ,  ed ic ión  
citada, p. 376.

(8) Se con firm a  esta fecha con  el dato siguiente, com o  consta en el legajo 1856 del 
A rch ivo  H istórico  N acional. Al final de su p roceso , en la «R e la c ió n  de las causas  
d espa cha da s de en tre  añ o  desde que se c e leb ró  el au to  en  19 de fe b r e r o  de 15 76», figura el 
d octo r  D iego Pérez de Valdivia con  el núm ero 18, siendo registrado con  estas palabras: El 
d oc tor  D iego Pérez, arced ian o que fue de la Catedral de Jaén, de 50 a ñ o s ...» . Luego a 
juzgar p or la m encionada re lación , en dicha fecha de 1576 tenía cincuenta años (C f. V. 
Beltrán de H eredia, a rtícu lo  citad o , p. 196).

(9) Se le hace cargo (al m ayordom o) de 5.000 maravedís que pagó el P . Avila, que los 
debía  al C olegio , que los había tom ado prestados, para dar a D iego Pérez, estudiante en 
Salam anca»: Cf. L. SALA BALUST - F. MARTÍN HERNÁNDEZ, In trod u cción  b iog rá fica  a las 
«O bras C om p letas ...»  t. I , p . 100, p. 100, nota 86.
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dignidad, con  m otivo de su proceso inquisitorial (10), con clu id o  feliz­
mente a princip ios de 1577 (11).

Term inado el curso universitario de 1578, com ienza para el doctor 
Pérez de Valdivia su etapa catalana. Es catedrático de Escritura en la 
Universidad de Barcelona desde el año 1579 hasta su muerte en 1589, y 
según parece le facilitó la entrada en el prestigioso claustro barcelonés, 
su entrañable amigo el canónigo Vila (12) consiguiendo que los consese- 
llers le encom endaran tan honroso cargo. Fue en la Ciudad Condal 
donde Pérez de Valdivia desem peñó los más diversos ministerios apos­
tólicos que tanta fama habían de conquistarle, no sólo en Barcelona, 
sino en gran parte de Cataluña, donde irradió su irresistible in flu jo  
doctrinal, pastoral y ascético. Destacó sobre todo en el pú lpito, en la 
cátedra y en el con fesonario. A tal extrem o lo estimulaba el celo sacer­
dotal por cum plir con  sus deberes docentes, que incluso en los mismos 
días de fiesta continuaba sus lecciones bíblicas en la iglesia de Santa 
Ana. M uñoz apunta:

«C om enzó luego a p red ica r  con  tanto fe rv o r  y  espíritu que 
le seguía la ciudad toda , con  notable aplauso y  grande  
ap rovecham ien to ... Toda la estima que la ciudad de B ar­
celon a  hizo del d octor D iego P érez de Valdivia, la m ere-

(10) E scribe así en esta in strucción  de a u tod e fen sa :« ...q u e  ha vein te y  c in co  años  
que leo  en  E scuelas de A rtes y  Santa E scritu ra ...»  C om o el docu m en to  fue escrito en 1574, 
año en que es den u n ciad o  al Santo O fic io , y aparece en las cárceles inquisitoriales de 
C órd oba  el 13 de d ic iem b re  del m ism o año, hay que sumar a los c in co  lustros de su 
docen cia  universitaria, los cuatro años siguientes ya que no se v io  absuelto hasta prim eros 
de 1577. Ahora b ien , en en ero de 1578, se le levanta la p r o h ib ic ió n  de exp licar (C f. 
M adrid , A H N , In qu isic ión , 1579, f. 119v.) Hasta que no acaba el curso de 1578, no 
abandona defin itivam ente Baeza. C reem os p or  tanto que su nom bram ien to com o  cate­
drático du ró  29 años. (C f. L. S a la  B a lu st-F . M a r tIn  H e r n á n d e z , O br. c it ., p p . 354-356; 
vid. nota 131.

(11) Este dato lo  sabem os p or  una carta de Santa Teresa, de 18 de febrero  de 1577, 
escrita desde T o led o  d on de la Santa se encuentra. D ice  que ha estado a visitarla p or  
aquellos días en M adrid , p or  d on de «h e  a la b a d o  harto a N uestro S eñ or de verle  libre. 
B ien  p a rece  siervo suyo d evera s, pues ansí le ha e jer c ita d o  N uestro S eñ or en  p a d ec er ;  
lástim a es v er  cu á l está e l mundo>. C f. Obras Com pletas. T ran scrip c ión , In trod u ccion es 
y Notas de E frén  de la M adre de D ios, O .C .D ., y Otger Steggink, O .C ., (M adrid , 1967: 
B AC, 212) 2 .a ed ., Carta 181, p. 851. C om o pu ede apreciarse, el elog io  de la M adre Teresa, 
refle ja  la acendrada virtud del clérigo  baezano.

(12) Cf. J. ESQUERDA B i f e t ,  Un m a rió logo  ca ted rá tico  de la U niversidad de B a r c e ­
lona  en  e l sig lo  X VI :  D iego  P érez  de V aldivia , en «E studios M arian os», V ol. X X X III  
(M adrid , Cocuisa 1969) p. 281.
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ció  muy bien p or  su doctrina, p or  sus virtudes y  ejem plo, 
p o r  las buenas obras que de él continuam ente rec ib ía ...(13)

Pérez de Valdivia se encontraba todavía en buena edad cuando se 
trasladó a Barcelona, pues fisaría aproxim adam ente en los 52 años, 
pero las grandes pruebas y persecuciones padecidas, principalm ente 
durante su arcedianato y proceso inquisitorial, unidas a la excesiva 
austeridad de su vida, m inaron sus fuerzas de tal manera (14) que muere 
con  fama de santidad, en Barcelona, el 28 de febrero de 1589. No resulta 
fácil hacer un inventario exacto de su fecunda labor desarrollada du­
rante esta etapa catalana, cuajada de felices iniciativas y apostólicas 
realizaciones. Esquerda Bifet escribe a este propósito:

«L a  in fluencia de D iego P érez fu e  muy grande en B a rce­
lona y  otras partes de C ataluña ( especialm ente a través 
de sus num erosos escritos ascéticos). Vivía com u­
nitariam ente con  otros clérigos (a l estilo de su m aestro, 
Juan de A vila ) fom en tó  la frecu en cia  de sacram entos e 
introdujo la costum bre de exp on er  el Santísimo en  los tres 
días de «carnes tollendas » (en  las iglesias de B elén  y  de 
San José, de los Padres Carm elitas D escalzos).
P roteg ió  la reform a carm elitana en España, m anteniendo  
correspondencia  con  el P. G racián de la M adre de Dios. 
Tuvo m ayor relación  con  los Padres C apuchinos, quienes 
escribían una b iografía  suya después de su m uerte.

D iego P érez fu e  muy pop u lar en B arcelon a . E rigió el 
H ospital de la M isericordia ( año 1581), y  apaciguó la re­
vuelta contra  el virrey (a ñ o  1588). Su m uerte ocurrió  en  
1589, pero  la ven eración  siguió durante m uchos años, con ­
tándose m uchos m ilagros debidos a su intercesión . Los

(13) C f. Vida y  V irtud es..., Cap. X III , fo l. 111-v. Ed. L. S a la  B a lu s t ,  P. 360, 362.

(14) El p roceso  se pro lon gó  más de lo  d e b id o , ya que du ró  tod o  el año 1575 y parte 
del año 76. Las en ferm edades y el p ro fu n d o  sufrim iento m oral acaban p o r  m inar p e ligro ­
samente su salud. La dejadez y m iseria en que se encuentra son verdaderam ente alarm an­
tes, llegando el reo a tener que ven der sus lib ros  para p od er  sustentarse. Tan de lica d o  de 
salud se encontraba, que los inqu isidores A lonso López y A ndrés de Alava, com p a d ecid os  
de él, le procu ra ron  algún alim ento en la prisión , de que se les hizo luego cargo en la visita 
de 1578 al T ribu n al de C órd oba . Cf. V . B e l t r á n  DE H e r e d ia ,  Art. c it ., p . 196.-Los 
testim onios de los inqu isidores no pu eden  ser más expresivos: «Y a no tien e de qué 
sustentarse», «p orq u e se tem e de su salud»: Cartas de 16 nov. 1575, y 22 de febr . 1576 
(M adrid , A H N , In qu isición , leg. 2393: Cf. L. S a la  B a lu s t -F . M a r t ín  H e r n á n d e z , O br. 
cit ., p. 355. V id . nota 129.
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Padres Carm elitas y  Capuchinos influyeron en  el aprecio  
postum o. Después quedó todo en el o lv id o » . (15).

Direm os para resumir que la extrordinaria vida de Diego Pérez de 
Valdivia se ve jalonada por cuatro fases bien diferenciadas: a) el magis­
terio en la Universidad de su ciudad natal, que se prolonga de 1549 a 
1578, con  la forzosa excepción  de su residencia en Jaén, al tomar 
posesión de su prebenda, form ando muchas generaciones de clérigos 
ejem plares que fueron en tantas parroquias de Andalucía, celosos pas­
tores de almas, y prom oviendo numerosas vocaciones para la naciente 
Com pañía, según el expreso testim onio de M uñoz (16); b) estancia 
giennense donde traslada su residencia al tomar posesión de su digni­
dad de arcediano en 1567 (17) hasta 1574, fecha en que se ve coaccionado 
a renunciar al arcedianato, p or  presiones y persecuciones culminadas 
en la injusta denuncia al Santo O ficio . Fueron en total siete amargos 
años de sufrim iento y heroísm o; c) período del proceso inquisitorial 
acusado de ideas y prácticas iluministas, a juzgar por  la relación  del 
inquisidor de C órdoba, A lonso López de Ubeda. Se ve envuelto en el 
proceso desde fines de 1574 hasta com ienzos de 1577, en que queda 
definitivam ente absuelto; d) tras una breve estancia en Baeza, durante 
el curso universitario de 1578, marcha a Barcelona, según vim os, des­
pués de pasar por  Valencia entrevistándose con  el patriarca San Juan de 
Ribera, y con  los beatos Luis Beltrán y Nicolás Fator, se afinca hasta su 
muerte en Barcelona, acogido gozosamente por los «consellers», qu ie­
nes le confían  la cátedra de Escritura, conscientes de su valía y com pe­
tencia (18).

I I I . -D lS C Í P U L O  P R E D IL E C T O  D EL M AESTRO  A V IL A

Es ciertamente desde la valiosa perspectiva de su venerado maestro 
donde refulge con  mayor claridad la personalidad radiante de Pérez de

(15) Cf. J. E s q u e r d a  B i f e t ,  Un m a rió logo , ca ted rá tico ... Ib íd ., p. 282. V id . nota 6 
Cf. Ms. 987 de la B ib lioteca  universitaria de B arcelona, pp . 292-301 (P. M iguel de 
V a lladolid ); M s. 991, ib íd ., estudiado y p u b lica d o  p or  M adup.F ' t .1. M .a: D iego  P érez  de 
Valdivia en B a rce lon a ,  en «A nalecta Sacra T arraconen sia », 30 (1957), pp . 343-371. Ver 
tam bién, L ic. M u ñ o z , Vida y  V irtud es..., lib ro  II, capítu los X II -X IV , fol. 106-v. 119v.

(16) Cf. L ic . M u ñ o z , Ib íd ., lib ro  II, cap. X II , fo l. 107 -r .-E d ., L. S a la  BalUST, p.
354.

(17) El arcedianato se le con ced e  p or Bula de 1 de febrero  de 1567, según hace 
constar M . de XlMENA JURADO, C a tá logo  de los O bispos... p . 486 (citado p or  L. S a la  
B a lu s t -  F. M a r t ín  H e r n á n d e z , Obras C om pletas ..., t. I. p . 353, nota 121).

(18) Cf. V . de P e r a l t a ,  O FM , E l d o c to r  P érez  de V aldivia, escr itor  m ístico del siglo  
X VI ,  «E studios F ranciscanos» 27 (1921), p p . 177-217.
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Valdivia. Por esta razón precisam ente, querem os analizar con  algún 
detenim iento la v inculación  configuradora que el ejem plar sacerdote 
baezano mantiene sin intermitencias, ni declives, con  el P. Avila. De­
seamos hacer una previa aclaración: estudiar a Diego Pérez de Valdivia 
equivale a presentar la «Escuela Sacerdotal», fundada principalm ente 
con  su doctrina y vida, es decir, con  el estilo ejem plarizante de su 
actuación sacerdotal, p or  el gran apóstol de Andalucía. Sabemos muy 
bien que la expresión de «Escuela Sacerdotal» puede resultar un tanto 
ambigua, ya que im plica una problem ática bastante concreta desde el 
punto de vista de la Historia de la Espiritualidad sacerdotal del siglo
X V I. No pretendem os abordar en este trabajo dicha problem ática (19), 
sino que nuestro planteamiento es más sencillo: partiendo com o dato 
histórico rigurosamente dem ostrado, de una im pronta de espirituali­
dad sacerdotal y apostólica, recibida por los discípulos del P. Avila, 
que se preocu pó principalísim am ente de form arles en el triple aspecto 
doctrinal, ascético y pastoral, analizamos desde d icho ángulo los rasgos 
más defin itorios que caracterizan la imagen sacerdotal de Pérez de 
Valdivia. Intentamos bosquejar sumariamente una aproxim ación  a su 
verdadera y com pleta semblanza, digna, com o ya indicam os, de una 
biografía críticam ente elaborada. Al estudiar las relaciones del pre­
claro arcediano giennense con  el P. Avila, emergen entre otros hechos: 
1) su dependencia ascética; 2) sus virtudes sacerdotales; 3) su actua­
ción  apostólica.

Siguiendo esta triple pauta, procurarem os destacar el retrato inte­
rior y pastoral de este egregio seguidor del santo maestro a quien p ro ­
curó imitar en todo, y cuyos consejos siguió con  absoluta fidelidad  a lo 
largo de toda su vida. Es innegable que Diego Pérez de Valdivia fue su 
más aventajado d iscípulo sin el cual no hubiese fraguado la famosa 
Escuela Sacerdotal del P. Avila. Juntamente con  el maestro Luis de 
Noguera, el benem érito párroco de la iglesia de Santa Cruz de Jaén, 
constituyen am bos los dos pilares más firmes de su carismática em pre-

(19) T enem os en estudio un p róx im o trabajo cu yo ob je to  será tratar am pliam ente la 
Escuela Sacerdotal avilista en la D iócesis de Jaén. P odrem os dem ostrar en tonces, Dios 
m ediante, con  la suficien te am plitud, cóm o existió de hecho  una «escuela sacerdota l» 
con  características propias, y hasta d ón de se extend ió  su fe cu n d o  in flu jo  ascético y 
pastoral. La diócesis de San E ufrasio es notablem ente deudora  a la actuación  apostólica 
de dicha Escuela d on de  adem ás de D iego Pérez de Valdivia , flo rec ie ron  otros aprovecha­
dos d iscíp u los, egregios en virtudes y eficacia  pastoral.
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sa, llevada a cabo principalm ente en Andalucía. Con todo la maravi­
llosa labor de Avila trasciende a toda España, y aún más a toda la Iglesia, 
com o puede deducirse de la Bula de erección  de la Universidad baeza- 
na, dirigida por Paulo III a su fundador, el doctor R odrigo López, y en 
la que se alude al gran apóstol com o futuro patrono y adm inistrador del 
nuevo centro universitario: «Joannem  de A vila , clericum  cordoben - 
sem, M agistrum in T h eolog ia ... verbi Dei praed ica torem  insig- 
n em »  (20).

A. D ependencia  ascética . M uñoz hace observar una nota com ún 
a todos los d iscípulos de Avila, en relación  con  su maestro:

«Estim aron grandem ente sus discípulos a este varón  
santo; recon ocía n  sus m edras, después de Dios, de su ma­
gisterio y  enseñanza, y  así lo publicaban . F uéron le obe- 
dientísimos, de m anera que en la ocu pa ción  que les ponía , 
perseveraban  hasta la m uerte, com o si un ángel de parte  
de Dios, les dijera que se ocupasen  toda su vida de aquel 
ministerio » (21).

La observación con  ser importante es, sin em bargo, bastante gené­
rica y puede aplicarse p or  igual a todos los que, de un m odo o de otro, 
recib ieron  su espiritual im pronta. ¿Qué afirma M uñoz cuando se re­
fiere concretam ente a Diego Pérez de Valdivia? Parece que el cu ida­
doso biógrafo agota las expresiones encom iásticam ente ponderativas a 
juzgar p or  el siguiente párrafo:

«E ntre los discípulos del santo m aestro A vila , lucid í­
simas estrellas de la Iglesia , resplandece con  superiores 
luces el venerable y  santo padre, de prodigiosas virtudes, 
de superior espíritu, de sólida santidad. Fue el E líseo de 
nuestro gran Elias, heredó su espíritu doblado, pa recid o en  
todo a su gran  m aestro, a quien procuró  imitar, y  lo con ­
siguió felizm ente  (22).

Creem os que el testim onio en torno a lo  que hemos llam ado «d e ­
pendencia ascética», no puede ser más explícito. Si en la cita anterior

(20) L ic . M u ñ o z , Ib íd .,  lib ro  I, cap. 20, fo l. 43 r. C f. E d ic. L. S a la  B a lu s t ,  p. 239.

(21) L ic . MUÑOZ, lib ro  II, cap. III , fo l. 75r. Cf. E d. S a la  B a lu s t ,  p. 296.

(22) Cf. Vida y  V irtud es..., L ib ro  II, cap. 12, fo l. 106v. Cf. E d. L. SALA Bai.uST, 
p. 353.
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veíamos cóm o los discípulos avilinos reconocían  que su aprovecha­
miento se debía después de Dios, al «magisterio y enseñanza» del santo 
maestro, a quien fueron  «obedien tísim os», ahora vemos que la figura 
sacerdotal de Diego Pérez de Valdivia, parece estampillada p or el 
espíritu m oldeador de Juan de Avila. No se pueden decir ciertamente 
más conceptos en menos palabras, ya que heredó su espíritu doblado  
p a recid o  en  todo a su maestro. Esta frase revela m ejor que ninguna otra 
expresión la perfecta dependencia espiritual que mantuvo el fiel d iscí­
pulo con  relación  a su padre y maestro. Su meta ascética se centró en 
una total im itación de las virtudes que resplandecían en Avila, y no 
perd iendo nunca de vista su ejem plo viviente, lo consiguió fe lizm en te, 
com o consigna con  gozo su biógrafo.

Esta dependencia plasmada en una afectiva d irección  espiritual se 
inicia desde que Pérez de Valdivia con oce  al ardiente Predicador. 
¿D ónde ocurre este encuentro realmente providencial? Estudiada la 
gramática, Diego Pérez se ha dirigido a Granada para cursar las artes, y 
es aquí donde con oce  al P. Avila (23) quizá con  m otivo de algún sermón 
que hubo éste de predicar en la ciudad del Darro. Desde entonces se 
rinde a su magnetismo evangélico, poniéndose a la total d isposición  del 
maestro, quien descubre en aquel fervoroso joven  a un futuro co la b o ­
rador de su obra apostólica. M uñoz narra esta venturosa circunstancia y 
todos sus felices resultados:

«D espués de las prim eras letras de latinidad, que co n ­
siguió fe lizm en te, estudió las Artes y  Sagrada T eología , 
en que salió em inente. C on oció  p or  su dicha en muy buena  
sazón al P. M aestro A vila ; diósele p or  d iscípulo; resolvió  
segu ir su santa vida. De su consejo  recib ió  el grado de 
d octor y  las órdenes sagradas con  la estim ación debida a 
tan grande dignidad  (24).

(23) « H a b ie n d o  o íd o  (D ieg o  P érez ) la gra m á tica , le  e n v ia ro n  a G ran ad a , a e stu d iar  
las artes y la t e o lo g ía .. .  F ue p r o v id e n c ia  d e l S e ñ o r  la e le c c ió n  d e l lugar d e  estos e s tu d ios , 
p o r  h a b e r  c o n o c id o  en  G ran ada  al S an to M aestro  Ju an  d e  A v ila » .  (F . VlLCHES, S. J ., 
Santos y  S antuarios d el O bispado de Jaén , M a d rid  1635, p . 1.a, c . 59, p . 177). C f. L. S a la  
B a lu s t -F . M a r t ín  H e r n á n d e z , O bras C o m p le ta s ... t. I , p . 77, n ota  26.

(24) Cf. L ib ro  II , cap. 12, fo l. 106v-107r. Cf. Ed. L. S a la  B a lu s t ,  pp . 353-354. El 
licen cia d o  M uñoz no se cansa de p on derar los altísim o e jem plos  de virtud que daban ante 
sus alum nos «aqu ellos  prim eros catedráticos» de Baeza, aunque fija más su atención  en la 
pobreza  de espíritu  y en el abnegado ce lo  p o r  la salvación de las almas. Precisam ente el 
d o c to r  Pérez de Valdivia había de sobresalir p or  su total pobreza  evangélica, tal com o lo 
había apren d id o  del P. Avila, su insp irado d irector  de con cien cia .
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He aquí descrito, de m odo com pen d iado, toda la trayectoria que el 
genial im pulso avilista daría a su aventajado d iscípulo en el que tantos 
valores intuía con  clarividente perspicacia. Si lo  envía a prepararse a las 
aulas salmantinas, es porque desea confiarle la cátedra de Escritura en 
los recién fundados Estudios de Baeza, pues pudo muy bien fia rse  a una 
gran  virtud, a unos lucidísim os estudios (25). Tanto lo aprecia que 
cuando el doctor Pérez de Valdivia ha de ausentarse tem poralm ente, el 
prop io  maestro se encarga de suplirle en la docencia , com o atestiguó 
Bernabé Ruiz en el proceso diocesano de Granada (26).

Muy grande era el prestigio del doctor Pérez de Valdivia en la 
floreciente Universidad donde im partió lecciones de Artes y de Escri­
tura con tanta com petencia com o fruto. Dos anécdotas demuestran con  
evidencia las frecuentes consultas que solía hacer a su adm irado maes­
tro no sólo cuando el P. Avila reside en Baeza, sino cuando se encuen­
tra ya en su amado retiro de M ontilla, adonde Pérez de Valdivia acude, 
p or  lo  menos dos veces para confiarle las dudas y cuitas de su alma. La 
prim era vez tuvo lugar hacia 1556 cuando se encuentra a los princip ios 
de su pred icación  y desea oír en Sevilla, al fam oso canónigo Constanti­
no. A su regreso se acerca a M ontilla para entrevistarse con  su santo 
consejero. Oigamos su prop ios testim onio:

« ...S e  vino a M ontilla, para  visitar al P. M aestro Joan de 
A vila , donde entonces residía. Después de haber llegado  
y  dándole cuenta de su via je, le preguntó el P. M tro. Joan  
de A vila  que a qué p red ica d or había oído en  Sevilla , y  le 
respondió: Señor, al can ón igo  Constantino; y  que le p re ­
gun tó: H ijo, ¿qué os ha p a recid o? Y respondió el d icho  
d octor  D iego P érez : No me ha pa recid o  bien, porque en el 
serm ón todo fu e  p red ica r  pasión  de Jesucristo, y  luego  
tanto resplandor en su vida, y  tan p oca  m ortificación ; dis­
cípulo me ha pa recid o  de Lutero. Y entonces el d icho ve-

(25) Cf. L icen cia d o  M u ñ o z , lib ro  II, cap. 12, f. 107v. E d. L. S a la  B a lu s t ,  p. 354. La 
prim era co la c ión  de grados en la U niversidad de Baeza tuvo lugar el día 1 de d ic iem b re  de 
1549, y en ella re c ib ió  el grado de licen c ia d o  y de m agisterio en artes, en b a ch iller  Diego 
Pérez que ya venía e jerc ien d o  el grado de lector  en la Facultad de Arte de d ich o  C olegio. 
Cf. A rch . C ongr. SS. Rit. ms. 239 f. 340v-342v: L. S a la  B a lu s t ,  Ib íd ., p . 100-102, nota 89.

(26) Cf. P n  Granada, f. 495v. Cf. L. S a la  B a lu s t -F . M a r t ín  H e r n á n d e z , Obras 
C om pletas, t. I, pág. 10, nota 20.
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nerable M tro. Joan de A vila  le d ijo: H ijo, en  la vena  
del corazón  le habéis dado. Y que a pocos días p ren ­
dieron al d icho Constantino p or  hereje lu terano » (27).

Precisamente el 16 de agosto de 1558, el doctor Constantino fue 
encarcelado por la Inqu isición , si hemos de creer a una carta dirigida 
p or el P. Diego Suárez al P. Láinez (28), lo cual demuestra la buena 
in form ación  del P. Avila y su certero instinto profético  que le hacía 
oler desde lejos el grave peligro de la herejía.

Vuelve de nuevo a visitarle, pasados varios años, para un asunto 
que le afecta más personalm ente. Se trata de consultarle sobre si debe 
aceptar o no el arcedianato de Jaén que le o frecen . Basándonos en la 
fecha de toma de posesión, nos atreveríamos a fechar esta visita hacia el 
1565 o com ienzos de 1566. En cuanto al objetivo y porm enores de la 
consulta, oigamos al licenciado M uñoz que utilizó sin duda los datos 
facilitados p or  el L icenciado Bernabé de Ortigosa, en las declaraciones 
del Proceso de Jaén:

«H abien d o leído m uchos años en la Universidad de 
B aeza , con  el tenor de vida y  em pleos de virtud que vere­
mos, el arced ian o de Jaén, deseoso de h a cer  de su dig­
nidad un buen em pleo en un hom bre de em inentes letras y  
superiores méritos, puso los ojos en el d octor D iego P érez, 
y  le o freció  su a rced ia n a to ; rehusólo su hum ildad y  pob re­
za de espíritu. Entre otros que intervinieron para que a cep ­
tarse, fu e  el venerab le Luis de N oguera . D íjole el d octor  
D iego P érez : «Y o la recib iera , padre mío, si supiera había  
de dar tan buena cuenta  com o vos de vuestro priorato ». 
El hum ilde sacerdote le rep licó : «R ecib id la  que querrá  
Dios la déis m ejor» . E ntre estas dudas fu e  a consu ltar si 
adm itiría este ascenso con  el padre m aestro A vila ; él le 
dijo: «B ien  podéis acep tar; mas no os fa lta rá n  trabajos,

(27) C f. P ro c e s o  d e  Ja én . D e c la r a c ió n  d e l d o c t o r  M artín  Y á ñ ez  D áv ila , f .  1189v- 
1190v. E n tre  otras p o s ib le s  a u sen c ia s , sa b em os  c ie rta m en te  p o r  el l ib r o  I d e  cu en ta s  de  la 
U n iv ers id a d  d e  B aeza, q u e  estu vo  au sente  d e  B aeza lo s  d os  cu rsos  d e  1556 y  1557-8. C f. L. 
S a la  B a lu s t -F . M a r t ín  H e r n á n d e z , O bras C o m p le ta s , t. I. p p . 197-198, nota 33.

(28) C arta fe ch a d a  el 23 d e  agosto d e  1559: «P r e n d ié r o n le  (al d o c t o r  C on sta n tin o ) el 
añ o  p a sa d o , d ía  d e  San R o q u e  a m e d io d ía » :  C f. M h si, L a in ii M o n . IV , 470: C f. Sala  
B a lu st-M a r t ín  H e r n á n d e z , I b íd . ,  nota  34.
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cárceles, persecuciones » ; p ro fec ía  que se cum plió colm a­
dam ente. «A cep tó  esta dignidad ». (29).

Com o hacía siempre con  rendida docilid ad , Diego de Valdivia 
obedece  a su venerado maestro, y acepta la dignidad que se le ofrece. 
Está íntimamente convencido de que se cum plirá el anuncio profético  
de Avila en torno a las persecuciones que habrá de padecer en Jaén, 
durante los siete años de su arcedianato. Fue la corona de espinas de su 
largo vía-crucis sacerdotal que acrisoló su alma preparándola para la 
gran etapa de su vida en Cataluña. T riunfó de todas las pruebas gracias a 
la escrupulosa fidelidad  con que cum plió  el riguroso programa de su 
amado maestro, inspirado director y forjad or de su alma. Bien pudo 
escribir M uñoz que heredó su espíritu dob lad o, parecido en todo a su 
maestro, p or  la perfecta dependencia espiritual y la innegable seme­
janza ascética que hizo de él su m ejor discípulo.

B. Virtudes sacerdota les. No hay duda alguna en que la funda­
ción  más célebre de Juan de Avila fue la Universidad de Baeza (30). 
Aunque el Maestro acude a Baeza en 1539, un año después de la funda­
ción  del C olegio, convertido desgraciadamente en escenario de odios 
locales, su acción  apostólica es prodigiosam ente reconciliadora , m ere­
ciendo ser nom brado por Paulo II , copatrono del mismo en 1540. 
Cuando el colegio se convierte en universidad en 1542, el maestro Avila 
se preocupa de co locar en ella, a hom bres de sólido prestigio y auténtica 
virtud. Nadie podía  graduarse en Baeza, si previamente no había salido 
a predicar con  fruto por los pueblos de los contornos. ¿Cuál es el 
propósito fundam ental de Avila?

«F u e su intento no sólo que se criasen  hom bres de le ­
tras, sino tam bién de virtud, pues las escuelas eran  sólo  
para fo rm a r eclesiásticos, curas de almas y  clérigos e jem ­
plares. A sí hizo que las constituciones mirasen a este fin , 
y  que los mozos com enzasen  desde luego a industriarse en  
costum bres eclesiásticas, pues se criaban  para minis­
tros de Dios, para enseñar su pa labra , y  p red ica r al pue-

(29) C f. V id a y  V irtudes... L ibro  II , cap. 12. fo l. 107v.; ed ic . S a la  B a lu s t ,  p. 355. Cf. 
P roc. D eclaración  del L ic. B ernabé de Ortigosa, f. 119v.; Avila le d ice : «B ien  lo  podéis 
tom ar que no os faltarán trabajos, ni p ersecu c ion es». Cf. SALA B a lu s t -M a r t Í n  H e r n á n ­
d ez . Obras Com pletas, t. I, P- 252, nota 144.

(30) C f. J. E s q u e r d a  B i f e t ,  E scu ela  S a cerd o ta l E sp a ñ o la ..., p. 24.
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blo el cam ino de la virtud, y  que habían de ten er  desde 
sus tiernos años em bebido en sus entrañas el espíritu eva n ­
g élico , porque mal pued e uno ser m aestro en el arte que 
nunca fu e  discípulo » (31).

Para realizar este d ifíc il proyecto que respondía en todo a la fo r ­
m ación ideal de clérigos ejem plares y de pastores celosos, piensa en dos 
hom bres cortados a su m edida:

«Y p o rq u e  im porta p o co  acum ular leyes, no pon iendo  
m edio para  que se e jecu ten , trajo el santo m aestro A vila  
p o r  piedras fundam enta les de este ed ificio  a los ven era ­
bles padres, los doctores B ernardino de C arleval y  D iego  
P érez de Valdivia, varones verdaderam ente apostólicos, 
discípulos suyos, insignes en  letras y  virtudes»  (32).

El resultado no pudo ser más halagüeño ni más esperanzador, ya 
que pronto pudieron  surgir sacerdotes ejem plares que actuaban com o 
fieles siervos de Dios, hasta poder justificarse el mayor elogio para 
aquellos santos form adores: Un clérigo  de B aeza se con oce  en  toda  
España, en la m odestia, m oderación  del tra je, com postura y  gravedad  
de costum bres (33).La razón era bien  sencilla y consoladoram ente e fi­
caz: los directores principales del centro universitario vivían p obre ­
mente, ed ificando a sus alum nos que se entrenaban para su futura vida 
ministerial, pred icando p or  las calles, m isionando los pueblos en vaca­
ciones y sirviendo a los enferm os en los hospitales. No trataban de 
aum entos tem porales, rentas o dignidades eclesiásticas, ni salir a 
grandes puestos. S acrificáronse a Dios y  cria r  aquella  juven tu d  en  el 
tem or de Dios y  costum bres cristianas y  eclesiásticas  (34). L im itándo­
nos ahora a la figura preclara de Pérez de Valdivia, com o insigne 
profesor y educador de la Universidad de Baeza (35), procede afirmar

(31) L ic . M u ñ o z , Ib íd ., L ib . I, cap. 20, f. 43v.; C f. E d. Sala  B alu st , p. 239.

(32) M u ñ o z , Ib íd ., lib . I ,-cap . 20, fol. 44r.; ed. Sala  B alu st , pp . 239-240.

(33) MuÑOZ, Ib íd ., en rea lidad  tod o  el cap ítu lo  20 del pr im er lib ro  es un vibrante 
panegírico de la pedagogía sacerdotal de los doctores de Baeza.

(34) M u ñ o z , Ib íd ., ed. Sala  B a lu st , p. 240.

(35) A tanta altura rayó el prestigio sacerdotal de los Estudios baezanos, y de los 
frutos cop iosos  de virtud que p ro d u jo  en sus alum nos que  M uñoz escribe este significativo 
párrafo d ifíc ilm en te  superable: «Y  no h ay  c iu d a d  en  E spaña que no haya g o za d o  de más 
varon es santos y  a p ostó licos que h ayan  en señ a d o  más sólida d octrin a ; y  con  h a b er  más 
de o ch en ta  años que p red icó  el P a d re  M aestro  A v ila , y  sus discípulos, p erm a n ecen  hoy  
en día d iscípulos de sus d iscípulos que con serva n  e l espíritu  de este gran  M aestro » C f 
L ibro  I, cap. 20, f. 45, v .; Ed. Sala  B alu st , p. 241.
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docum entalm ente que fue espejo refulgente de virtud y santidad, ya 
que por encim a de su prestigio com o catedrático de Prima, de Santo 
Tomás, rebasa su pobreza total, su celo  apostólico, su m odélica abnega­
ción  y su irresistible pedagogía en la educación  sacerdotal de la juven ­
tud que pasó p or  las aulas de Baeza.

A propósito de sus recias virtudes, M uñoz acumula los epítetos a fin 
de destacarlas y así le llama «venerable y santo padre» (36), «santo varón 
apostólico» (37), «varón verdaderam ente grande, de prodigiosas virtu­
des, de superior espíritu, de sólida santidad, e jem plo de santi­
dad» (38). Sería tarea muy prolija  enum erar detalladam ente cada una 
de sus virtudes sacerdotales, ya que sobresalió en todas, afrontando con 
tem ple heroico todas las persecuciones y asechanzas de que es ob jeto . 
Nos circunscribim os a m encionar sucintamente algunos rasgos fisonó- 
m icos más relevantes en su gigantesca personalidad ascética, émula en 
toda ocasión de su santo maestro, cuyo e jem plo personal tuvo habi­
tualmente delante de sus ojos. Am ó sobrem anera la pureza , conser­
vando su castidad desde la cuna a la tumba (39), hasta tal extrem o que a 
su fallecim iento, se abrazó a su cuerpo el P. Calatrava, y con  lágrimas 
d ijo : «¡O h  santo varón apostólico , bien te podem os llam ar mártir, por  
el deseo que tuviste de p a d ecer  m artirio, y  virgen  com o el día que 
naciste de lo que puedo dar testim onio delante de Dios, com o el que 
con fesó cuaren ta  años! » (40). Practicó con  inaudito rigor la pobreza  
eva n gélica , y la heroica austeridad de vida, profesaba  tantos años con  
un ejem plo raro, ya que daba toda su renta a los pobres, trabajando en 
rem ediar sus necesidades de alma y cuerpo. Su com ida desde los tiem ­
pos de catedrático era sumamente sobria, pasando m uchos días con  
pan y  agua y  unas hierbas, y no d isponiendo en ocasiones ni siquiera de 
un maravedí para responder a las cartas (41). Cultivó su espíritu de 
oración  y  de m ortificación , hasta extrem os increíbles, ya que oraba 
hasta las doce  de la noche, adelantándose con  muchas horas al sol en las 
divinas alabanzas, y llevando constantemente en su cuerpo ásperos

(36) L ibro  II, cap. 2, fo l. 72r. E d ., S ala  B a l u st . p. 290; cap. 12, f. 107, v. N. B . A. lo 
largo de los tres capítu los b iográ ficos prodiga m u ch o este ca lifica tivo .

(37) L ibro  II , cap. 14, fo l. 118, v. E d ., Sa la  B a lu st , p. 375.

(38) L ib ro  II , cap. 12, fo l. 106, v y 107, r. E d. S ala  B alu st , pp . 353-354.

(39) M u ñ o z , lib ro  II, cap. 12, fo l. 106, v. E d ., Sa la  B a lu st , p. 353.

(40) M u ñ o z , L ib ro  II, cap. 14, fo l. 118, v. E d ., Sa la  B alu st , p. 375.

(41) M u ñ o z , L ib ro  II , cap. 12, fo l. 108, v. Ed. Sa la  B alu st . pp . 355-356.
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c ilic ios (42). E jerció  con  verdadero heroísm o la caridad  con  los pobres, 
desprendiéndose de cuanto poseía y haciéndose amable ante todos, 
m ovido por las necesidades ajenas: apenas tenía para  el sustento m ode­
rado de su casa , pues fueron  grandes las limosnas que hizo y las 
miserias que rem edió, pon iendo en marcha varias iniciativas hum ani­
tarias que le convierten en apóstol social de la caridad, en sentido 
m oderno. Corazón escribe M uñoz: apenas hubo obra pía  que no rec i­
biese el a lien to de su m isericordia  (43), luchando tenazmente contra 
grandes dificultades y contradicciones.

Cabría recorrer así todas las virtudes para mostrar con  saciedad de 
qué manera las encarnó y practicó, sin intermitencias ni declives. He 
aquí su íntegra semblanza de hom bre de Dios:

«Su aspecto fu e  de santo, venerable y  g rave; la com po­
sición  ex ter io r  adm irable, su mesura con  gran  ed ificación  
de cuantos le m iraban; fu e  mansísimo y  cortés, el trato  
de un ángel, sus palabras siem pre espirituales, sin que 
jam ás se le oyese alguna ociosa  o inú til»  (44).

Por esta conducta intachable y evangélica las gentes de su tiem po le 
aclam aron com o santo, com o apóstol, com o profeta, com o ángel del 
cielo  (45). Quizá el com pen d io  más elocuente de la vida del ejem plar 
arcediano, y su epitafio más elogioso sea éste:

«H ubo en  la ciudad de Jaén un varón  santo y  p er fec ­
to, que vivió según la ley de Dios, guardando su eva n ­
g elio , sin fa lta r  un átom o, en  pen iten cia  y  ca rid a d »  (46).

Creem os, no obstante, que hay un texto autobiográfico, al mismo 
tiem po defensa y testim onio, donde la figura intachable del doctor 
Diego Pérez de Valdivia alcanza las cum bres más cimeras. Campea en él 
el sentido cristiano de la dignidad personal y nos hace recordar la gran 
apología del apóstol San Pablo contra los falsos predicadores que pre­
sumían de aventajarle (47):

(42) M u ñ o z , Ib íd .,

(43) M u ñ o z , L ib ro  II , ca p . 14, fo l. 117, v. E d ., Sala  B alu st . p p . 372-373.

(44) M u ñ o z , L ib ro  II , ca p . 14, fo l. 115, v. E d ., Sa la  B alu st , p . 369.

(45) M u ñ o z . L ibro  II, ca p . 14, fo l. 117, v. E d ., Sala  B al u st , p . 375.

(46) M u ñ o z , L ib ro  II, ca p . 12, fo l. 108, r. E d ., Sala  B alu st , p . 356.

(47) Cf. 2 .a Cor. 11, 16-28.
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«P u ed o  p roba r mi buen nom bre, dondequiera  que tie ­
nen noticia  de mí, de tenerm e p or  ca tó lico  y  recogid o , y  
am igo de tal, y  que hago fru to ; que soy  particu lar a fic io ­
nado al Papa y  a la Iglesia  rom ana, rogando p or  ella , 
y  del Santo O ficio ; celoso  de todas las leyes, costum bres, 
cerem onias de la Santa Iglesia , y  de los suyos, y  de la v e ­
neración  de los tem plos, y  que se tenga reverencia  a todo  
gén ero  de religiosos y  sacerdotes, y  de ob ed ecer  a mis p er ­
lados, y  rogar a Dios p o r  ellos; enem igo de novedades y  
am igo de ser en com endado, y  de segu ir la vida com ún y  
doctrina de los santos. Com o soy recogid o , honesto y  doy  
buen ejem plo, de m ortificación , he obrado verdad, hom bre  
llano, sencillo , claro, hum ilde con  grandes y  ch icos, y  que  
soy am igo de unión y  paz, y  no pa rcia l, particu lar, ni que  
trato ni hago mis cosás a oscuras, ni ando en  secretos. 
Lim osnero y  que doy cuanto tengo y  no tengo, a pobres, y  
tengo esp ec ia ly  gran cuidado de ellos. Que visito hospitales 
y  cárceles, y  que suelo ir a lugares públicos a p r ed ica r ( a) 
aquellas pobres m ujeres, y  acom pañar y  con so la r a los que 
llevan a a justiciar; que ha veinte y  cin co  años que leo en  
Escuelas las Artes y  Santa Escritura, y  otras cosas p oco  
leídas, y  p red icó  gratis por am or de Dios, o si dan limosna, 
la doy a los pobres, trabajando día y  noche sin parar, y  
siendo mi celda com o m esón de todos, y  respondiendo y  
dando consejo  a cuantos me lo piden , los cuales son mu­
chos, y  de todo g én ero  de g en te, los que en  casa y  en  la 
Iglesia com unico. Que decía  Misa cada día, o lo más, y  
ordinariam ente con fesaba  para decirla , y  que desde que 
me con ozco , guardo este modo de vivir, sin m udarlo, au n ­
que me vi con  un cuenta  y  más de renta, antes me recogí  
en mí. Que mi modo de p red ica r es con  traza, y  orden, 
todo enderezado a la p erfecc ión  de clara  doctrina, y  dando  
razón de lo que digo. Y que he sido celoso  en  reprender  
sin acep ta ción ; que he sido siem pre a ficion ad o a la santa  
T eolog ía , y  santos doctores de la Iglesia , y  doctrina com ún, 
piadosa y  de ed ifica ción ; que desde que hago los oficios de 
lector, p red icad or, con fesor, y  com ún siervo de mis p ró ­
jim os, he hech o m ucho y  notable fru to  dondequiera  que
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he estado, siendo instrum ento para  conversión  de muchas 
alm as, y  para  que se h iciesen  muchas obras buenas, c o ­
munes y  particu lares, en  Jaén, B aeza , m ayorm ente en  
U beda, A ndú jar, C aravaca , G üescar, M archena, y  otros 
m uchos lugares, a los cuales me han llam ado e im portu­
nado fu ese  a p r ed ica r » (48).

D ifícilm ente puede ser superada la categoría espiritual y humana 
de estas dignas serenas y cálidas palabras de legítima autodefensa que el 
íntegro arcediano giennense dirige contra sus m alévolos acusadores, 
quienes se sienten recrim inados con  el lim pio testim onio de su vida 
irreprochable.

D. A ctu a ción  apostólica . Pérez de Valdivia encarnó com o nadie, 
el espíritu sacerdotal de su bienaventurado maestro, transfundiéndolo 
a la vez a otros discípulos suyos con  edificante unción  y ardor com u n i­
cativo. Exam inando la lum inosa trayectoria de su fecunda vida, en con ­
tramos un afán santamente obsesivo p or copiar en todo al P. Avila. Y  en 
efecto , advertimos cierto paralelism o que es fruto y consecuencia de 
una absoluta identidad espiritual. A ludim os anteriorm ente a sus crite­
rios disciplinares de carácter form ativo y activo que le im pulsaban a 
someter a sus alum nos a un aprendizaje pastoral, verdaderam ente e fi­
caz y exigente. C om o catedrático le interesaba, ante todo, «criar la 
juventud en virtud y letras» (49) M uñoz destaca la ejem plaridad apostó­
lica del doctor Diego Pérez d iciéndonos que acertó a ejercitarse en 
todos los ministerios apostólicos con  notable p erfecc ión  (50), lo cual se 
deduce con  evidencia de su prop io  y personal testim onio de autodefen­
sa, con  m otivo del proceso inquisitorial. Además de sus obligaciones 
docentes en Baeza y Barcelona, y prescindiendo ahora de sus num ero­
sos escritos ascéticos y m ariológicos, su faceta más im portante fue 
indudablem ente la de pred icad or apostólico que sella toda su in flu ­
yente actuación. Pérez de Valdivia, siguiendo las huellas de Avila, 
destacó fundam entalm ente com o m ensajero de la doctrina cristiana, 
haciendo del pú lpito su perenne cátedra. Porque cuando explica sus 
lecciones b íblicas, no lo  hace con  finalidad teorizante o meramente

(48) M u ñ o z , lib ro  II, ca p . 12, fo l 108, r. 109, r. E d. S ala  B a lu st , p . 357.

(49) M u ñ o z , lib ro  II, ca p . 12, fo l. 107, r. E d ., S ala  B alu st , p . 354.

(50) M u ñ o z , Ib íd .
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especulativa, ni tam poco p or  razones sim plem ente científicas, com o 
teólogo abstraído, sino que busca principalm ente el b ien  de las almas. 
M uñoz es bien  explícito  a este propósito:

«L eyó  continuam ente su cátedra  de escritura sagrada, 
con  gran  concurso  de g en te principal y  de todos estados, 
con  grande aprovecham iento de los que la oían , porque  
no sólo en su lectura m iraba a la erudición , 
más principalm ente a las costum bres » (51).

La instrucción escrita para su abogado en el proceso de la Inquisi­
ción  ofrece  todas las variadas vertientes de su incansable ministerio 
apostólico, en el dob le  plano de la beneficiencia  y de la enseñanza, pero 
cuando habla de su m odo característico de anunciar la palabra divina, 
subraya el objetivo parenético de su pred icación : «Q ue mi m odo de 
p red ica r es con  traza y  orden , todo end erezad o a la p er fecc ión  de clara  
doctrina y  dando razón de lo que digo». Su m etodología es, a veces, 
original y audaz, pues se siente im pelido por el deseo de hacer bien  a las 
almas y convertir a los pecadores. No vacila en acudir al m ercado con  
sus estudiantes y predicar a los vecinos de Baeza, subido sobre una 
mesa, a fin de corregir las costum bres disolutas (52). Es intrépido y 
valiente para oponerse con  ardorosos bríos a los abusos que vayan 
contra la piedad y la religión arrebatado de un celo  grande dé la honra  
de Dios (53). H om bre de suma austeridad de costum bres, habituado a

(51) NuÑOZ, Ib íd ., lib ro  II, cap. 13, fo l. 112, r. E d ., S ala  B alu st , p. 362.

(52) M u ñ o z , Ib íd ., lib ro  II, cap. 12, fo l. 107, r. E d ., S ala  BALUST, p. 354:«A visaron  
a l ven era b le  D iego  P érez  un día de f e r ia , en  B a eza , que en  e l  m ercad o y  en  la p la ceta  del 
a gua , había  p o r  las tiendas hom bres y  m u jeres, p a rla n d o  con  a lgu n a  d iso lu ción , dando  
m al ejem p lo . A l  pu n to  h izo que un b ed el toca se  a ju n ta r  los estu d ia n tes; sa lieron  todos  
d icien d o  la d octrin a  cristian a , com o acostum braba n . F u e en  esta  fo rm a  a l m erca d o , 
subióse sob re  una m esa, y  a voces d ijo : « ¡E a  ca ba lleros , dam as y  ga la n es , que vend o e l  
c ie lo ; llég u en se a cá , que le o frezco  muy ba ra to , tres b lancas me dan p o r  él, y  más ba ra to  
se da, dáse p o r  un g o lp e  de p e c h o , p o r  un suspiro, p o r  una lá grim a ! ¿Q u ién  le p ierd e?»  Y 
h a b ien d o  rep etid o  algunas veces  estas y  otras ra zon es, se a c e r có  la g en te , p rosigu e su 
serm ón  con  n ota b le  esp íritu , tod o  era n  lágrim as, suspiros, con  una con m oción  gra n d e. 
C onvirtió  la  p ro fa n id a d  de tanta  gen te  en  un au d itorio  com pu ngido , y  a ca b a d o  e l  
serm ón, se  volv ió  ca n ta n d o  la doctrina»  (Ib íd .).

(53) M u ñ o z , Ib íd ., lib ro  II, cap. 13, fo l. 113, r. E d ., S a la  B a l u st , p. 365.

(54) M u ñ o z , Ib íd ., lib ro  II, cap. 13, fo l. 107, v. E d ., S a la  B a lu st , p . 355:« E n  una 
ca rta  de letra  d el P. M tro. A vila , que ten go  orig in a l, le d ice  así: A visad o soy ... ( M uñoz, 
Ib íd .) A ca so  sea  esta una de las cu a tro  cartas o  «b ille tes  excrip tos de la m esm a letra  de 
nuestro varón  a p ostó lico  ( A vila ) p a ra  e l santo d octor  D iego  P érez»  que conservaba en 
1625 el d octo r  Francisco Ibáñez de H errera, patrono y catedrático de prim a de teología de 
la U niversidad de Baeza. Cf. P roc. Baeza, fo l. 1412 v ., 1436, r. (V id . L. S a la  B a lu st, 
O B R A S CO M PLE TA S D E L B E A TO  M tro. Juan de Avila, ed  1.a, tom o I ., P. 1.033, nota.
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duras exigencias consigo m ism o, pudo em plear en alguna ocasión tonos 
muy severos dirigiendo a sus oyentes reprensiones dem asiado rígidas. 
Los com entarios de algunos fieles algo enojados de su acentuado rigo­
rism o, llegan a los oídos del padre Avila quien dirige una cariñosa y 
adm onitoria misiva a su predilecto d iscípu lo, exhortándolo a la m ode­
ración  en las actitudes correctivas:

«A visado soy de parte cierta  que aquellos señores están  
disgustados del m odo riguroso y  no llano de p red ica r de 
vuestra m erced , y  lo darán así a en ten d er en la obra , si 
otra vez les viene vuestra m erced  a las m anos; así con ven ­
drá m irar m ucho cóm o pred ica , para que no haya causa  
de asirle en  palabras. En sus ocupaciones le enseñe nues­
tro Señor lo que debe tom ar y  d ecir  p or  su m isericor­
dia» (54).

M uñoz suaviza un tanto el tenor de esta prudente advertencia 
avilista, apostillando que este m odo de p red ica r tan de veras, poco  
grato a los hom bres, fu e  muy agradable a Dios y  de grandes efectos y  de 
copioso fru to  (55). Es bien  significativa la bella h ipérbole de su m ejor 
biógrafo cuando afirma q u e /u e  em inentísim o en la pred ica ción  con  un 
espíritu tan vehem ente y  fu er te  que desenca jaba  de su lugar las p ie ­
dras, y  arrancaba  de cu a jo  los árboles de los más arraigados p eca d o ­
res (56). Tanta fama adquiere con  su palabra apostólica que Felipe II le 
hace su pred icador con  orden  de ir a servirle en la corte, pero consulta 
al P. Avila y, siguiendo su consejo , no acepta el nom bram iento para 
estar más desligado de cualquier honra humana. San Luis Beltrán y el 
beato Nicolás Fator quedan edificados de su ardiente pred icación  (57). 
Su gran ideal sacerdotal estriba únicam ente en p red ica r el E vangelio  
evangélicam ente, desasido de todo apoyo humano y con fiado en la 
divina Providencia (58). Sorprende m ucho que un varón tan apostólico

(55) M u ñ o z , Ib íd .
(56) M u ñ o z , lib . II , cap. 12 , fo l. 107, v. C f. E d ., S ala  B al u st . p. 354.
(57) M u ñ o z , lib ro  II, cap. 12, fo l. 109, v. -110 , r. Ed. Sa la  B a lu st . pp . 358-359:«O fro 

día fu e r o n  los santos F ra y  N icolás y  e l  d o c to r  D ieg o  P  érez  a la c e ld a  del b ea to  F ra y  Luis, 
d on d e ga sta ron  habla nd o de D ios tod a  la ta rd e ; a llí, con  oca sión  de una gra n d e  
hum illa ción , que intento h a cer , el P a d re F ra y  N icolá s, quedó e leva d o  m uy g ra n  ra to , y  
volv iend o d el ra p to , a lzó  los o jos, y  d ijo a l p a d re  f r a y  Luis B eltrá n  estas pa labras. 
«P a d re  ni tú n iy o  nos aprovecham os'), y  vo lv iénd ose a l d octo r  D iego  P érez , d ijo :«E ste  sí, 
p orqu e le ha com u n ica d o  D ios don  ap ostó lico» . Ilustre testim onio, gran ca lifica ción  de la 
santidad, del acierto de la p red ica ción  del d oc tor  D iego Pérez, dado p or  persona de tan 
gran n om bre , y en ocasión  tan n o ta b le » . (M uñoz, Ib íd .).

(58) M u ñ o z , lib . II , cap. 12, fo l. 109, v. E d ., Sa la  B alu st , p. 359.
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y señalado con  tan singular pureza de vida y costum bres, se viese 
atacado p or  cobardes detractores ante el Santo O fic io , con  pérdida 
táctica: torciendo esta o aquella prop osición  del pú lpito, y m alicián­
dolo  todo , acum ulando calumnias a calum nias, im putándoles prop osi­
ciones mal sonantes (59) se vio envuelto en un proceso inquisitorial que 
duró varios años y que sirvió solamente para hacer más palpable su 
reconocida  inocencia  y los valiosos quilates de su acrisolada virtud 
sacerdotal.

Su elocuencia  sagrada era conm ovedóra y todos los auditorios se le 
rinden con  claras muestras de com pu n ción  y enm ienda. Nada extraña, 
pues, que cuando pasa a Barcelona suceda lo m ism o: com enzó luego a 
predicar con  tanto fervor y espíritu que lo seguía la ciudad toda, con  
notable aplauso y gran aprovecham iento (60). Y  fue en esta ciudad 
catalana donde introdujo la frecuencia de los sacramentos fom entando 
la adoración  eucarística reparadora ante el Santísimo expuesto, al in i­
ciarse la Cuaresma (61).

Finalizamos el examen de su actuación apostólica en todos los 
cam pos y lugares donde pudo in flu ir con  su labor ministerial, com o 
colegios, iglesias, cárceles, hospitales, o frecien d o  su perfecta imagen de 
pred icador, y el abundante fruto conseguido por su m edio:

«Su principa l e jerc ic io  fu e  la p red ica ción , sin fa lta r  
casi todos los dom ingos y  fiestas de entre años, y  las cu a ­
resmas enteras. Su m odo de p red ica r  fu e  a lo apostólico , 
con  un espíritu y  fe rv o r  tan grande, con  un ce lo  tan de la 
prim itiva Iglesia , que p a recía  un Elias; era  en  el púlpito  
un león , en  la conversación  fa m ilia r  un ángel, en  el co n ­
feson a rio , manso com o una oveja . Su tem a, com o la de su

(59) M u ñ o z , lib . II , cap. 12, fo l. 108, v. E d ., S a la  B a l u st , p. 356.
(60) M u ñ o z , l ib . II , cap. 12, fo l. 110, v. E d ., Sa l a  B a l u s t , p. 360.

(61) M u ñ o z , lib . I I , cap. 13, fo l. 112, v. E d ., Sa l a  B a lu st , p. 364-.«P ara  ev ita r  en  
p a rte  los in con ven ien tes que su elen  o frecerse  en  este  tiem po, fu e  e l  p r im ero  que in trodu jo  
que los tres días de C arnestolen d as estuviese e l Santísim o S a cra m en to  d escu b ierto  en  la  
Iglesia  de B elén , y  en  San José de los P a dres descalzos ca rm elita s» . (M uñ oz, Ib íd .) 
Q uerem os advertir que cu ando em pleam os la exp resión  «ad ora ción  eucarística repara­
d ora» aplicada a Pérez de Valdivia , no tom am os la frase en su riguroso sentido, tal com o 
en el siglo X V II, y especialm ente a partir de Santa Margarita M aría de A la coq u e , y 
posteriorm ente de San A lfon so  M aría de L igorio , había de entenderse la reparación  
eucarística. Es indudable  con  tod o , que Pérez de Valdivia se aproxim a bastante a este 
co n cep to , ya que tiene en cuenta los escándalos y abusos o cu rrid os  en Carnestolendas.
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m aestro, Cristo cru cifica d o ; su am or, su cruz; sus trabajos, 
p la n tar la verdadera m ortificación  en  los corazones c o ­
c ea r  contra  los vicios, excla m a r contra las ofensas de Dios, 
exa g era r  la fea ld a d  del p eca d o , reprender trajes, abusos 
y  todo aquello  que aparte de la virtud e inclina al vicio. 
D ecía  que no había de pred icarse viniendo a partidos en  
el púlpito, ni darse licencia  o perm isión en cosa de que con  
fa c ilid a d  se pueda resbalar a lo que no fu ere  lícito ; que 
en el con feson ario  se había de censurar lo que era o no 
p eca d o ; en el púlpito repreh en d erlo  todo. Este su m o­
do de p red ica r  tan rígido, hizo increíb le fru to , reform ó  
aquel reino, m ejoránronse costum bres, y  se vio Cataluña  
tan llena de virtudes, cu a l nunca en los siglos que pasaron , 
ni se han visto en los que se siguieron. G anó la voluntad  
de los buenos, y  tan gran  autoridad  y  créd ito  que en la 
ciudad, y  todo el principado, le llam aban el apostólico. 
La santidad de su vida y  la verdad con  que e jercitó  este 
tan im portante o ficio , le m erecieron  tan honroso títu­
lo» (62).

Ha quedado claro a lo  largo de este apartado que el d octor Diego 
Pérez de Valdivia, tanto por su form ación  ascética, com o p or sus singu­
lares virtudes sacerdotales y p or el estilo de su pred icación , fue una 
copia  exacta del maestro Avila, y su d iscípulo pred ilecto  indiscutible­
mente (63), ya que consiguió im itarlo en todo. La perfección  de Avila 
queda patente en sus d iscípulos, y de m odo especial en el arcediano 
giennense. He aquí cóm o se expresa X im énez Patón: P ara d ecir  su 
p erfecc ión  basta haber d icho que fu e  m aestro verdadero de tales discí­
pulos, com o el d octor D iego P érez ... » (64).

No puede darse m ejor prueba para confirm ar cóm o heredó su 
espíritu doblado, en frase feliz del licenciado M uñoz.

(6 2 ) M u ñ o z , lib . 2 , cap. 13, fo l. 112 , r. E d ., Sala  B alu st , p. 363.

(63) E s q u e r d a  B if e t , O b . c it . ,  p . 24.

(6 4 ) M t r o .  B a r t o l o m é  X im é n e z  P a t ó n ,  H istoria de Jaén , cap. 20  en el que se trata 
de las Escuelas de Baeza, fundadas p or  el P . A vila; Cf. M uÑ O Z, Ib íd ., lib . III , cap. 2 6 , fo l. 
2 4 1 , v. Ed. S a l a  B a l u s t ,  p. 5 93 .
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I V . - E s c r i t o r  a s c é t i c o  y  M A R IÓ L O G O

El d octor Diego Pérez de Valdivia fa lleció  en o lor  de santidad, y 
durante m ucho tiem po su sepulcro fue venerado p or los fieles de 
Barcelona, invocando su intercesión en todas las necesidades, y obte­
niendo p or  su m edio milagrosos favores (65). Después de esta apoteosis, 
vino el o lv ido de su ejem plarísim a figura, y de su adm irable doctrina. A 
princip ios de este siglo, los investigadores com enzaron a preocuparse 
de su obra escrita, ya que este insigne d iscípulo avilino, dejó a la 
posteridad un rico  acervo literario. Nos quedan num erosos escritos 
inéditos y varias obras impresas, algunas de las cuales tuvieron en su 
tiem po varias ediciones, com o ha dem ostrado Esquerda Bifet con  su 
exhaustiva bibliografía (66). Resulta obvio  decir que Diego Pérez no es 
hoy en m odo alguno un autor d escon ocido  en el m om ento actual de los 
estudios históricos, ni en los de la espiritualidad del siglo X V I, en el que 
ocupa p or méritos prop ios un lugar destacado, aunque sigue desgracia­
damente casi desconocida , su doctrina espiritual (67).

Revisando el elenco b ib liográ fico  de Pérez de Valdivia (68) adver­
timos que no se hace alusión al Epistolario, sin duda p or la d ificu ltad 
que entraña recoger todas las cartas dispersas, y porque no se trata 
propiam ente de un libro en sentido estricto. A cerca de los libros rese­
ñados por  el licenciado M uñoz, procede recoger de este biógrafo un 
ju ic io  sensatamente form ulado así: estos libros adem ás de ser muy

(65) M u ñ o z , lib . II, cap. 14, fo l. 119, v. E d ., Sa la  B a l u st , p. 376.

(66) Cf. J. E s q u e r d a  B if e t , E l T ra ta d o sobre la In m acu lad a de D iego  P érez  de 
V aldivia , (M adrid , P ontificia  Universitas C om illensis, 1964. R ep ertorio  b ib liog rá fico , 
pp . V II-X V , de la In trod u cción .

(67) E sq u e r d a  B if e t . J., D iego  P érez  de V aldivia , m a rió logo  d el sig lo  XI I ,  Ib íd ., p. 
283. E l autor analizó detenidam ente en su tesis d octora l, todos los docum entos de Diego 
Pérez, resum iendo su doctrina  m ariológica.

(68) C am ino y  pu erta  pa rd  la ora ción  m enta l (B a rce lon a ,1580); P lá tica  o le cc ió n  
de las m á sca ras... (B arcelona, 1618);A viso  de g en te  r e co g id a ... (L érida, 1613), B arcelona 
1583). Vida nueva p a ra  las alm as que qu ieren  co n fesa r  b ien  y  com u lg a r  d ign am ente  
(B arcelona, 1586). T ratad o  de la fr e c u e n te  com u n ión ... (B arcelona 1589). T ra ta d o de la  
ala ba n za  de la ca stid a d  (B arcelona 1608). L ibro de la breve rela ción  de la vida y  m uerte 
ejem plarísim a de la P rin cesa  de P arm a de f e l i c e  m em oria  (B arcelona 1587). D ocu m en tos  
sa lu d a bles... (B arcelona, 1588). D ocu m en tos pa rticu la res  sobre la vida h erm ética  (Bar­
celona 1588). D e sa cra  ra tion e co n cio n a n d i  (B arcelona, 1588). T ra ta d o de la sin gu la r y  
purísim a C on cep ción  de la M adre de D ios (B arcelona, 1600). Obras m anuscritas: Ms. 
1041 de la B ib lioteca  Universitaria de B arcelona. Se trata de m anuscritos m arianos 
inéditos: Serm ón  de la dichosa A n u n ciación  de la B enditísim a Virgen (fo ls. 136-141); El 
R osario (fols. 7v-10v.).
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doctos, están escritos con  tan grande acierto , con  un estilo tan sencillo  
y  llano, que la persona de más corto  caudal pued e bastantem ente  
en tenderlos, sin ser necesarios com entarios y  defensorios (69). Tan 
elogioso dictam en encarece gráficamente el valor d idáctico de la p ro ­
du cción  literaria del egregio doctor  baezano, cuya pluma aprovecha la 
etapa final de los once años de su perm anencia barcelonesa para mos­
trarse pródiga en escribir obras ascéticas y marianas. Todas ellas rezu­
man p or igual exquisitez literaria, espiritualidad segura, unción  sacer­
dotal y p ro fu n d o  sentido teológico , sobre todo en el «Tratado de la 
singular y purísima C oncepción  de la M adre de D ios». El prólogo de 
esta importantísima obra inmaculista es b ien  expresivo p or  la sincera 
hum ildad que transpira: «m aravillarse ha p or  ventura el cristiano  
lector, cuando leyere  y  oyere que un hom bre tan sin devoción  y  letra, 
tenido p or  tan riguroso, haya osado tom ar la plum a para escrib ir la 
limpia con cepción  de N uestra Señora» (70).

Si le atraen todos los temas espirituales a juzgar por los títulos y 
con ten ido de su bibliografía, sintió, evidentem ente, especial atractivo 
por  el du lce misterio de María Inm aculada, y en este sentido, destaca su 
valor com o excelente m ariólogo, ya que con  m ucha probabilidad  el 
tratado de D iego P érez sobre la Inm aculada, es el prim er tratado  
teo lóg ico  en  lengua castellana , sobre el tem a (71). Dos manuscritos 
marianos inéditos sobre la A nunciación  y sobre el R osario convierten al 
insigne d octor de la Universidad de Baeza, en una auténtica personali­
dad en el cam po de la Teología y Ascética mariana y estudios posteriores 
añadirán más fulgor a su prestigiosa figura, p or  el tesoro valioso de su 
obra. Fue muy amplia la temática ascética abordada en sus escritos 
donde está presente una viva preocupación  pastoral p or  todos los p ro ­
blemas de la vida cristiana, desde la oración  mental y las prácticas 
penitenciales hasta el m odo de confesarse y la com unión  frecuente. Se 
ocu pó  también con  acierto notable del género b iográ fico , y nos legó su

(69) M u ñ o z , lib ro  II , cap. 14, fo l. 115r. E d ., L. Sa la  B a lu st , p. 368.

(70) M u ñ o z , lib ro  II, cap. 14, fol. 116v. E d i., L. S ala  B alu st , pp . 370-371: «F u e  su 
hum ildad  un p rod ig io . L éanse las p re fa c io n es  de sus lib ros, d on d e usa de térm inos tan  
abatidos y  hum ildes, p a ra  a n iqu ila r su p erson a , com o si fu e r a  un hom bre leg o  que  
escrib iera  de ca beza »  (M uñoz, Ib íd ., fo lio  116, r. — « Y  en la p re fa ción  del lib ro  de la 
o ra ción  d ic e :« B ien  v eo  q u e dirá e l  lector , pues un hom bre b a ju e lo , ¿cóm o  vos os atrevéis  
a escr ib ir  de una m ateria  tan a lta  com o la o ra c ió n ?» (M uñoz, Ib íd .).

(71) Cf. J. E sq u e r d a  B if e t , D iego  P érez  de V ald iv ia ..., Ib íd ., p. 280.
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copiosa experiencia com o pred icador sagrado, en un en jundioso trata- 
dito sobre el m odo evangélico de anunciar a los fieles la Palabra Divina. 
No obstante, su obra m ejor elaborada, y teológicam ente más apreciable 
versa sobre el misterio inmaculista de Nuestra Señora. Su m ejor com en ­
tarista resume así la estructura m etodológica e ideológica de este tratado 
m ariológico:

«L a  m etodología  que usa D iego P érez, en  una cu es­
tión tan difícil ( debido a la polém ica  de en tonces) está  
dentro de una ped a gog ía  propia  de nuestro tiem po. Parte  
prim ero de cin co  preguntas ( hoy diríam os, de la opinión, 
de la problem ática ). A sí queda el ánim o del lec tor  en  sus­
penso, y  dispuesto a buscar (co n  el autor) una solución . 
El tratado va expon ien d o  los fundam entos doctrinales, y  
sólo al fin a l da respuesta a las preguntas del principio. 
La argum entación  de D iego P érez tiene la ventaja de 
prescindir de cuestiones m arginales. La Inm aculada que 
exp on e es una Inm aculada integral, reca lca n d o más el 
aspecto positivo que el negativo ( en  el prim er instante de 
su existir M aría recibe la gracia  a que Dios le ha p re ­
destinado). T odo ello  es fru to  de la red en ción  de C risto...

Com o buen teó log o  se apoya en  el pasado para m irar 
hacia  el fu tu ro . Un avance en la in teligencia  y  vivencia  
de la f e  debe apoyarse en  los m iembros de la Iglesia , que 
fu eron  nuestros antepasados. De ahí el respeto hacia  los 
Padres y  D octores de la Iglesia  y, a la vez, el avanzar  
hacia  la m ejor com prensión  del dogma»  (72).

Uno de los puntos más interesantes en el tratado m ariológico de 
Pérez de Valdivia es la expresión tan actualizada p or el C oncilio  Vati­
cano II de María com o «M adre de la Iglesia». El párrafo no puede ser 
más explícito : ¡Oh qué dulzura será ver a Dios niño m am ando a los 
pech os de su M adre Virgen que representa la naturaleza hum ana, y  
esta Virgen M adre de la Iglesia! (73).

(72) C f. E s q u e r d a  B if e t , J. D iego Pérez de V aldivia , m a rió logo ... Ib íd .,  p p . 283-
285.

(73) Tratado de la singular y purísim a C on cep ción  de la M adre de D ios (B arcelona, 
1600). 32 fls. C f. E sq u e r d a  B if e t , D iego Pérez de V aldivia , m ariólogo, Ib íd ., pp . 285-286.
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Pero el insigne doctor baezano no se contenta con  exponer diáfa­
namente el du lce misterio de la Inm aculada C on cepción , sino que 
com pleta su visión teológica con  oportunas consideraciones sobre espi­
ritualidad mariana: p or  la p iedad  de algunas personas, y  para levan ­
tarles el corazón , diré algunas cosas que pueden  m editar en este 
misterio  (74). Este mismo criterio expositivo mantiene en su tratadito 
sobre el Rosario (75), en el que se esfuerza p or o frecer aplicaciones 
prácticas en la m editación de cada misterio.

El doctor Diego Pérez es una figura grandiosa y un apóstol com p le ­
to: al continuo trabajo de leer  y  p red ica r  se llegó  el de sus escritos  (76). 
C oncluim os este apartado con  las sustanciosas palabras que sirven de 
co lo fón  a la tesis doctoral de Esquerda Bifet, su sagaz expositor:

«D iego  P érez de Valdivia, discípulo del m aestro A vila , 
p or  su visión positiva e in tegral de la Inm acu lada, p or  su 
m ariología  com pleta y  sólidam ente teo lóg ica , p o r  su p ie ­
dad m ariana y  su erud ición  m ariológ ica , p or  su actu a ­
lidad en el cam po m ariológ ico, es pues indiscutiblem ente  
un ja ló n  im portante en  los estudios a cerca  de la m ariología  
clásica  española» (77).

V.-SEIS C A R T A S IN ÉD ITA S

Presentamos a continuación  seis cartas inéditas del doctor Diego 
Pérez de Valdivia cuya copia aparece en un manuscrito del Archivo 
Catedralicio giennense (78). Creem os qu^ su divulgación puede contri­
bu ir a un mayor con ocim ien to  de su epistolario, disperso y olvidado 
quizá en el fon d o  antiguo de muchas bibliotecas españolas. Es im por­
tante con ocer  el epistolario de un autor tan destacado com o Pérez de 
Valdivia, a fin de poder valorar m ejor su mentalidad y criteriología.

(74) Serm ón de la D ichosa A n u n cia c ión ... Fols. 136-141: Cf. E sq u e r d a  B if e t , Ib íd . 
p. 293.

(75) Fols. 7v.-10v.: C f. E sq u e r d a  B if e t , Ib íd ., pp . 299-303.

(76) M u ñ o z , lib . II, Cap. 14, fo l 114, v. C f. E d ., L. Sala  B a lu st , p. 367.
(77) C f. E s q u e r d a  B i f e t .  Ib íd ., p. 288.

(78) L ibro  de los E scritos del señor D iego Pérez de Valdivia , A rced ian o  que fue de la 
Santa Iglesia. Este m anuscrito aparece registrado con  en n .° 15, Gaceta 10. La carta 
prim era está fechada el 31 de d ic iem b re  de 1600, casi d oce  años después de la muerte de su 
autor. T enem os la im presión  de que se trata de cartas apógrafas, es d ec ir , de la prim era 
cop ia  del original, dirigidas quizá a personas residentes en Jaén. Están sin legalizar 
notarialm ente, pero  creem os, p o r  todos los datos, que son cartas auténticas.
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Dada la ejem plar personalidad del venerable doctor  baezano, forzosa­
mente hubo de ser consultado, no sólo p or  prelados y clérigos, sino por 
religiosos y seglares de diferentes estamentos, ávidos todos de escuchar 
sus sapientísimos consejos, sobre todo después de la muerte del P. Avi­
la, p or  ser considerado com o su d iscípu lo  más aprovechado y encarna­
ción  viviente de sus grandes virtudes pastorales. Hay un dato en su 
biógrafo M uñoz que es bastante revelador a este respecto. Está descri­
b iendo la actividad m ultiform e del preclaro sacerdote, y su afán apostó­
lico  de servir ministerialmente a todos cuantos se llegan a él. Se expresa 
así: Todas las personas espirituales donde residió fu ero n  fru to  de sus 
manos. S u casa , oficina de virtud, abierta  siem pre a cuantos quisieron  
valerse de su espíritu, oyen d o a todas las personas, p or  bajas y  hum il­
des que fu esen , respondiendo a todas las preguntas con  una p a cien cia  
y  m ansedum bre increíbles  (79).

Pues bien , si el doctor Pérez de Valdivia muestra una total d ispon i­
bilidad para acoger a todas las almas, y orientarlas en sus cuitas espiri­
tuales, es lógico suponer que con  el mismo espíritu de servicio atendería 
escrupulosam ente toda la correspondencia  contestando asiduamente a 
un variado consultorio casi siempre de índole ascética. El tenor de las 
seis cartas que publicam os en el presente trabajo, nos confirm a en este 
ju ic io . Nuestro sincero deseo es que sucesivamente, y según los perm i­
tan los afortunados hallazgos de pacientes investigadores, vaya viendo la 
luz todo su epistolario donde aparecerán con  más ricos porm enores 
todos los rasgos típicos de su portentosa fisonom ía interior. P orque, en 
efecto , exam inando el m odesto epistolario en la copia probablem ente 
apógrafa, com probam os una pronunciada sim ilitud de datos, reaccio ­
nes psicológicas y situaciones con  cuanto nos transmite el licenciado 
M uñoz quien pudo utilizar el original. A través de estas cartas se nos 
muestra el virtuoso arcediano en su com pleta intim idad. A veces los 
mismos matices se expresan con  mayor relieve, cuando revisamos su 
epistolario.

¿Cuál es la temática de las seis cartas copiadas? He aquí el esquema 
del contenido principal: 1.a) Contra los abusos de cantos en la Iglesia, 
acom pañados de órgano (destinataria: una m onja cantora); 2 .a) D ificu l­
tades para la vida ascética en gente que abusa de los cantos (destinataria: 
la misma m onja u otra; 3.a) Consejos prácticos para superar ciertos

(79) M u ñ o z , lib . II, cap. X IV , fo l. 115v. C f. E d ., L. S a la  B a lu s t , p. 369.
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escrúpulos y confesarse con  provecho (destinataria: una señora, al 
parecer, dirigida suya); 4 .a) Sobre la hum ildad y la paciencia que se han 
de lograr d irigiendo siem pre la mirada a Jesucristo (destinataria: quizá 
la misma señora); 5.a) M odo de rem ediar y vencer las tentaciones (desti­
nataria: al parecer, la misma señora); y 6 .a) Exhortación a la confianza y 
a la perseverancia, con  noticias de la vida cotidiana (destinataria: quizá 
la misma Señora).

Cuatro aspectos quisiéram os destacar en este breve epistolario: a) 
el autorretrato espiritual de su autor; b) la firmeza de carácter en 
corregir cualquier clase de abusos; c) su doctrina ascética segura; d) 
perfiles humanos de su personalidad. Com entarem os con  obligada 
concisión  cada una de estas facetas tal com o se contem plan en estas 
cartas inéditas a fin de que destaque con  mayor lum inosidad la figura 
del insigne d iscípu lo avilista.

A. R etrato  espiritual de su autor. Juzgamos que es suficiente con  
transcribir su prop io  testim onio cuando el contexto de la carta y la 
im portancia del asunto que recom ienda o proh íbe , así lo reclam a:

«V álam e Dios que tantos años de exp erien cia  que 
tengo y  tanto com o he andado, verm e tan desapasionado  
en todo lo terreno, y  ver que me querría h a cer  pedazos  
p or  la honra de Dios y  p or  el p rovech o  de mi prójim o, 
y  para ayudar a todos que no ofendan  a Dios, y  para g a ­
nar todo el bien  de las alm as...

Ver que he pa d ecid o  tanto p or  la honra de Jesucris­
to, v er  que p red ico  tan de veras el E vangelio , ver que 
antes que naciesen  corporalm ente algunos de los que dicen  
lo con trario , com en cé yo  a p red ica r a Jesucristo C ru ci­
f ic a d o ...

A  mí no me va honra, ni dineros, ni vida ni salud, 
ni otro ningún interés p a r t i c u l a r . . (80).

Estos párrafos tienen sabor paulino y dejan traslucir con  meridiana 
claridad toda la grandeza de un alma sacerdotal consagrada integral­
mente a la causa del Evangelio. Pérez de Valdivia se nos presenta con  la 
fe heroica de un gigante del espíritu que no busca otra cosa que la gloria 
de Dios y el bien  de las almas. Podría hablar con  santa libertad interior

(80) C f. Carta prim era: a una m onja cantora.
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porque no estaba asido a nada, ni a nadie, y sólo se movía a im pulsos de 
la caridad.

B. Firm eza de ca rá cter  es co rreg ir  los abusos. Cuando toma su 
pluma se asemeja al noble guerrero de la m ejor causa. El análisis de las 
dos primeras cartas evidencia que Pérez de Valdivia no se doblegaba 
fácilm ente con  caprichosas com ponendas, ni se aviene acom odaticia­
mente a fórm ulas m ediocres carentes de razón y de eficacia. El valiente 
asceta e intrépido d irector de conciencias arguye siem pre p or el atajo 
más corto sin que nadie se atreva a detenerlo, sencillam ente porque 
amaba la verdad de las cosas y la verdad de las conductas con  la 
auténtica pasión de los santos. Nos haríamos dem asiado prolijos si 
tuviésemos que referir todos los rasgos de su carácter in flex ib le , cuando 
estaba p or m edio la gloria de Dios y el provecho espiritual de las almas. 
El fidedigno anecdotario transmitido p or M uñoz deja al descubierto un 
tem peram ento apostólico que no se intim ida p or ningún contratiem po, 
ni p or  amenazas de sus enemigos. La voluntad santamente indom able 
del doctor baezano se im ponía en todas las ocasiones con  la fuerza 
aplastante de la razón acom pañada p or sus virtudes ejem plares. La 
firmeza de su carácter se hizo sobre todo patente, en la corrección  de 
abusos y en el rem edio eficaz frente a la relajación  de las costum bres de 
su tiem po. C ircunscribiéndonos a este segundo aspecto —p or ser el 
contenido principal de las dos primeras cartas dirigidas a una monja 
cantora— deseamos únicam ente subrayar la vehem encia de sus razona­
mientos y la solidez de su argum entación cuando se sitúa en la línea 
esencial de un tema ascético, o de una actitud cristiana relacionada con 
el culto. Lo que más afecta a Pérez de Valdivia son las corruptelas, la 
insinceridad e hipocresía, la falta de fidelidad a los deberes de estado, y 
las posturas inconsecuentes. Más que contra el canto de órgano en 
com ún —del cual tam poco se muestra partidario— argumenta contra los 
fáciles abusos introducidos en aquella época. Nuestra mirada crítica ha 
de fijarse en este contexto histórico para tomar en su justo valor tales 
razonamientos. H oy resultarían, en buena parte, inaceptables las ad­
vertencias excesivamente severas a propósito del canto de órgano. He­
mos de recon ocer, sin em bargo, que la perspectiva es distinta, com o 
diversas son tam bién las circunstancias. El arcediano giennense —ello 
no conviene olvidarlo— quiere atajar eficazm ente el paso a un claro 
abuso in troducido en el canto litúrgico del o fic io  d iv ino, el «O pus D ei»
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que diría bellam ente San Benito (81). Salvando ciertos tonos demasiado 
severos —perfectam ente en consonancia con  el estilo ascético del siglo 
X V I -  y salvados tam bién ciertos matices de una m entalidad propia  de la 
época que mantenía lógicas reservas frente al verdadero fem inism o 
cristiano, fruto y conquista de siglos posteriores, pensamos que Diego 
Pérez de Valdivia se sitúa en un terreno razonablem ente válido. T en­
gamos en cuenta los siguientes factores: 1) Habla de abusos evidentes en 
el canto litúrgico de las horas divinas; 2) se dirige a religiosas que han de 
extremar su celo  y cu idado en realizar las funciones del cu lto , según las 
prescripciones canónicas y las disposiciones litúrgicas de la Iglesia, 
vigentes en cada tiem po; 3) se trata de rem ediar la dem asiada a fec ta ­
ción  del canto y los peligros derivados para los fieles que se ven desedi­
ficados con  este m odo de proced er tan liviano.

El canto es en sí un rem edio perfectam ente idóneo para ejecutar la 
salm odia, pero no es ciertamente lo  más im portante en la vida de 
p erfección  de una monja cantora. El ju ic io  es duro , pero no carente de 
fundam ento en quien lo  form ulaba, dada su rica experiencia adquirida 
en el trato frecuente con  los monasterios: Veo y  he experim entado que 
jam ás ha en trado ni se ha conservado oración  m ental en gen te cantora
(82). Nos parece que el siguiente prin cip io  que establece no puede ser 
más equ ilibrado: No cantéis sino lo que leéis que se ha de cantar, y  lo 
que no está escrito que se can te, no lo cantéis  (83). Partiendo de esta 
sensata norm a, Pérez de Valdivia se em peña en evitar toda afectación  y 
todo abuso. A través de este prisma hay que juzgar precisam ente su 
actitud correctora y m onitoria. Pensamos que el siguiente testim onio de 
M uñoz condensa muy bien cuanto decim os, al mismo tiem po que nos 
revela las incom prensiones y ataques que hubo de sufrir a causa de su 
resuelta postura:

«C an taban  las religiosas el oficio divino en can to de 
órgan o, con  dem asiada a fecta ción  y  tono más agradable  
al oído, que p or  ventura, d ecen te a la m ajestad del cu lto ; 
ocasionaba  que los hombres volviesen  el rostro al coro  p or  
mirarlas. R epren d iólo  con  alguna aspereza el P. D iego

(81) R E G L A , Caps. X L III , X L V II, y LII.

(82) Segunda Carta a una m onja cantora, n .° 8.

(83) Carta prim era a una m onja cantora.
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P érez, y  pidió se rem ed iase; siguieron algunas su con sejo , 
y  en tre ellas la p riora ; fu eron  otras de con trario  p a recer , 
y  p o r  m edios que se hallan fá cilm en te , indignaron  al 
Obispo de B arcelon a , don Juan Dimas Loris, d esacred i­
tándole de suerte que, al en con trarle  en la ca lle , le volvía  
el rostro p or  no verle. A llega ron  delaciones de algunos  
que referían  sus cosas y  doctrina con  torcido a fecto . F u e ­
ron grandes las con trariedades y  inquietudes con  que el 
dem onio p rocu ró  desacred itarle a los principios y  ech arle  
de B arcelon a . Mas, a pocos lances, inform ado el obispo  
del raro ejem plo de su vida, virtudes y  santidad, le envió  
a llam ar, p id ién d ole el santo sacerd ote la m ano para  
besársela , intentó besársela el obispo, y  de a llí adelante  
le estimó y  honró con  grandes dem ostraciones, sin h a cer  
cosa de im portancia del gob ierno eclesiástico  sin su c o n ­
sejo , y  le encom endó los n egocios más graves de su obis­
p a d o , y  de verdad fu e  este prelad o sobre m anera dichoso, 
porqu e le envió Dios un gran  coa d ju tor  de sus ob lig a cio ­
nes» (84).

La cita es larga, pero resulta bien  expresiva, y constituye una 
definitiva apología del celoso apóstol, quien  no supo avenirse jamás con 
ningún tipo de abusos, expon iendo con  santa libertad de espíritu sus 
claros criterios sobre todos los asuntos que le eran consultados.

C. D octrina ascética  segura . El epistolario inédito publicado a 
continuación , confirm a lo que ya sabíamos por sus restantes obras 
escritas. Pérez de Valdivia es un exacto re fle jo  de la m entalidad doctri­
nal y ascética de su adm irado maestro, el padre Avila. H aciendo un 
detenido análisis de la doctrina vald iviano  y un atento cote jo  con  las 
ideas avilinas, la conclusión  es obvia: Valdivia imita y sigue al gran 
pred icador de A lm odóvar, esforzándose en ser com o un fiel eco de su 
santo maestro. Por lo que respecta a las seis cartas de las cuales nos 
ocupam os ahora, refulge y cam pea a través de ellas, una espiritualidad 
evangélica, maciza y exigente, sin claudicaciones ni paliativos. Pérez de 
Valdivia nos viene a decir con  frases equivalentes: «E l evangelio es así, y 
de este m odo hay que enterderlo y tom arlo. La vida cristiano es así, y de 
esta manera hay que v iv irla». Su doctrina espiritual y la suma de 
consejos ascéticos que prodiga según las situaciones del alma que acude

(8 4 ) N u ñ o z , lib . II , c a p -  X III , fo l. H O v .-l l lr .  E d ., L . Sa la  B alu st , p p .  3 6 0 -3 6 1 .



116 B O LE T IN  D EL IN STITU TO  DE ESTU DIOS GIENNENSES

a su firm e magisterio, son de cabal ortodoxia . Enum erem os un breve 
florilegio  espigado del som ero epistolario:

«Es cierta  señal de que una cosa  no es de Dios, cu a n ­
do hace efectos no santos: ex  fructibus cognoscitur arbor. 
Esta señal nos dio N uestro Señor...»  (85).

«Q uisiera V. M. no solam ente qu itar lo ilícito, sino 
aun lo lícito que no con vien e a la p erfecc ión . R en o ­
vamos obras. ¿Y  no renovarem os almas?» (86).
«¡ Válam e Dios que algo hace al caso, que los que más de v e ­
ras p a recen  que am an a Jesucristo C rucificado, tan de 
veras sientan una cosa !...»  (87).

«Jamás ha en trado ni se ha conservado oración  m ental 
en gen te can tora , porqu e les ocupa el entendim iento, y  
se lo en va n ece , y  hace inhábil para  santidad, y  cosas de 
tom o y  de sustancia ...»  (88).

«H e experim entado que la gen te más am iga de canto  
es la que más guerra  me ha hecho contra  el E vangelio, 
y  m enos lo han recib id o... Veo que quitado ese can to de 
órgan o habrá en  la Iglesia  y  coros gran paz, quietud y  
silencio , y  correría  más la m oneda de la virtud y  santidad ... 
Que no hay m ayor holladero de la sangre limpia de Jesu­
cristo que las iglesias adonde van hom bres a o ír  m on­
ja s ...»  (89).

«L o uno y  lo otro d ice que no p or Jesucristo, sino p or  
honra e interés y  p lega  a Dios que no p or otra cosa  se 
cante las más veces, y  que m ayor aprobio  de Dios y  de la 
iglesia que éste...»  (90)

« .. .D e  aquí ser curiosas polidas... tornarse pa rlan ch í­
nas y  truhanas, y  graciosas y  descuidadas. A b orrecen  
oración , lección , m ortificación  y  com unión ...»  (91).

(85) C a r t a  P r im e r a : a una m o n ja  ca n tora .

(86) C a r t a  PRIMERA: a un a  m o n ja  ca n tora .

(87) C a r t a  P r im e r a : a una m on ja  ca n tora .

(88) C a r t a  S e g u n d a : a una m on ja  ca n tora .

(89) C a r t a  Se g u n d a : a la m ism a m on ja .

(90) C a r t a  S e g u n d a : a la m ism a m o n ja . P érez  d e  V a ld iv ia , c o m o  se c o lig e  d e l 
co n te x to  ep is to la r , h ab la  s ie m p re  d e l ca n to  « c o n  a fe c ta c ió n , d is ip a c ió n  y d e s e n t o n o » .

(91) C a r t a  S e g u n d a : a la m ism a m o n ja .
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«Y  que procu re  de no apartarse de la presen cia  de 
N uestro Señor...»  (92).

«M ire V. M. a N uestro Señor, y  no mire a mí, porque  
m irando a N uestro Señor, se esforzará a h a cer  lo que p or  
palabra  y  letra le d igo... No sé qué d ecir  a V. M. sino que  
p or  am or de Jesús se a cu erd e lo que N uestro Señor le ha 
inspirado y  yo  le he dicho p o r  pa labra  y  p or  carta , y  en  
mis libros. Y lo pon ga  p or  obra quien hace lo que sabe: 
Nuestro S eñor le enseñará lo que no sabe» (93).

Son suficientes estas expresiones brotadas espontáneamente de su 
fervorosa plum a, para apreciar que Pér^z de Valdivia es un verdadero 
asceta y un austero d irector de conciencias, sem brador en todo m o­
mento de rectos criterios sobrenaturales. A través de sus cartas se nos 
muestra además excelente psicólogo que sabe aprovechar las luces de la 
razón y de la experiencia para ilum inar los espíritus. Destaca siempre 
su apasionada sinceridad que le induce a esgrimir su propia conducta, 
para defender la doctrina enseñada.

D. Perfiles hum anos de su personalidad . No nos referim os co n ­
cretamente a sus eximias virtudes humanas com o noble soporte de las 
sobrenaturales todas ellas practicadas con  heroico  garbo y singular 
elegancia. Diego Pérez sabe com paginar muy bien  la profunda hum il­
dad con  la recta magnanimidad. Veamos el adm irable contraste que 
ofrecen  estas dos expresiones donde aparece el corazón magnánimo y 
enardecido del apóstol, sum ido en la sincera con v icción  de su absoluta 
inutilidad espiritual. Es un herm oso claroscuro en la que se encarna la 
viviente paradoja de los santos: «A mí no me va honra, ni d ineros, ni 
vida, ni salud, ni otro ningún interés p a rticu lar  (94)... Mil veces he 
dicho a V. M. y  digo verdad, que toda la cu lpa , tengo yo : que com o soy  
tan ruin, en  lugar de ed ificar, desedifico»  (95). Com o ilum inados 
perfiles de su gran personalidad humana y religiosa, sería preciso enu­
merar la grandeza de alma, la voluntad tenaz en las más nobles em pre-

(92) C a r t a  T e r c e r a : a una señora.

(93) C a r t a  C u a r t a : a una señora.
(94) C a r t a  C u a r t a : a una m onja cantora.

(95) C a r t a  C u a r t a : a una señora.
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sas, su noble desenfado en razonar (96), su valentía en afrontar los 
peligros, y otras cualidades donde se arm onizan equilibradam ente la 
naturaleza y la gracia.

El epistolario nos muestra a un hom bre profundam ente hum ano, 
sensible a los pequeños detalles y atento a las cuestiones menudas de su 
sencilla indum entaria personal. Pero sobre todo se preocupa ostensi­
blem ente p or  carta de que traten bien  a un sacerdote algo enferm o. 
Veamos estas efusiones delicadas:

«D íga le V. M. que su perd iz está en  mi celd a . Ya com e  
de la m ano, y  ya  salta en  las fa ldas mientras estudio, y  
duerm e a llí aunque no se deje tom ar  (97). El P. S ajol tiene  
aquí una cam isa del P. C alatrava, y  el P. Calatrava tiene  
vestida la del P. Sajol. Yo tengo acá  cuatro cam isas, una 
en el cuerpo y  tres netas... A  la Sra. suplico muy suplicado  
que le vaya a la m ano al P. Calatrava en todo. ¿P o r  qué 
nos ha de en ferm ar? En verdad que aunque sea con  santa  
in tención  que no es bien h echo. H ágale com er con  orden  
lo bueno y  ju sto  y  lo mismo del beberá  (98).

Basten estas citas para atisbar los rasgos fisonóm icos, tiernamente 
humanos, de un hom bre sumamente exigente con  su propia naturaleza. 
El d octor Diego Pérez de Valdivia, refleja m ejor su propia intim idad a 
través de las cartas, precisam ente p or  el carácter personal que requiere 
el género epistolar. Creemos que en el tono espontáneo de cuanto 
sugiere, advierte y com unica a sus dirigidos por  correspondencia , late 
su personalidad selecta, com prensiva, batalladora y resoluta. Está tan 
con vencido  del mensaje que predica y tan enam orado de su ideal 
apostólico que escribe con  decisión : Esto sé y  yo  con  los santos me

(96) A veces le ob jetaban  que repetía m uchas veces la misma cosa. Y  respondía 
cargado de razón: «Si d ic ié n d o lo  m uchas veces, no se enm iendan , ¿ có m o  se han de 
enm endar d ic ién d ose lo  una vez? (C f. L ic . MuÑOZ, fo l. 112; E d ., Sala  B a lu st , p. 363). 
Otras veces le argü ían  que p a rec ía  p r ed ica r  a lu teranos. Y rep lica b a  con  v ivacid ad : «Y o  
'io p ien so  que p red ico  a lu tera n os , p orqu e a qu í p o r  la g ra c ia  de Dios no los h a y , sino a 
cristianos peca d ores»  C f. L ic. MuÑOZ, f. 113v. E d ., Sa la  B a l ü ST, p. 366.

(97) C a r t a  Q u in t a : a una señora.
(98) C a r t a  S e x t a , a una señora.
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quiero ir, y  no con  los que no sé si son tan santos, aunque lo p a rez ­
can  (99).

Quisiéramos haber descrito una esquemática semblanza sacerdo­
tal, pastoral, doctoral y humana de un hom bre llam ado en su tiem po 
«santo y apostólico» p or  toda Cataluña. M ucho sufrió p or  la causa del 
Evangelio este buen siervo de Dios tan elogiado p or Santa Teresa. Jamás 
olvidó a su Baeza natal en cuya universidad dejó lo  m ejor de su vida, ni a 
su entrañable maestro y m odelo, el P. Avila: sabe Dios el con tinuo  
cu idado que tengo de esa Casa, y  de las reliquias de aquel d ichoso  
P. A vila  (100).

He aquí, al m enos, de m odo sum ario, la vida de un gran apóstol 
baezano «adm irable místico de nuestra literatura espiritual del siglo  
X V I», el más fecundo y aprovechado de los d iscípulos avilistas (101) 
cuya benem érita figura m erece un lugar destacado en la galería p o li­
crom ada de giennenses ilustres. Su obra ya no yace injustamente en el 
olv ido , sino que com ienza a estudiarse y valorarse. Sirve este trabajo 
m onográfico com o de m odesto hom enaje y tributo a su venerada me­
moria.

En cuanto a las cartas inéditas que a continuación  ofrecem os, y 
habida cuenta de que no se trata de cartas autógrafas, sino de copias 
probablem ente apógrafas, no nos hemos atenido a una transcripción 
paleográfica rigurosa, sino que para hacer más fácilm ente legible el 
texto epistolar, hemos preferido  la transcripción m odernizada que 
requiere la pronunciación  actual. Adoptam os, salvo ligeras variantes, 
los princip ios que utiliza el P. Calveras en su obra «E jercicios  Espiri­
tuales, D irectorio y D ocum entos» (102), porque creem os sinceramente 
que nada resta al tono c ien tífico  de la transcripción literal las leves 
m odificaciones que reclam a la ortografía y pronunciación  del caste­
llano de hoy. O frecem os tam bién una escrutura correcta de las citas 
latinas contrastadas con  la Vulgata.

99) C a r t a  SEGUNDA: a una m onja cantora. E l am or en ex p on er y d efen d er la verdad 
está presente en todos sus escritos. Hay una exp resión  m uy reveladora a este propósito : 
«C uanto a lo  que V. M . p id e  que  le diga la verdad, paréscem e que la he d ich o  a V . M . b ien  
largo y de veras» (C f. Carta sexta).

(100) Carta al Dr. P edro de O jeda, 20 febr. 1585 en MUÑOZ, V ida, lib . 2, cap. 3 f. 72v. 
C f. Sa la  B alu st-M a r t íN H e r n á n d e z , Obras C om pletas ..., T. I , In trod u cc ión  b iográ fica , 
p. 356, nota 134.

(101) Sa la  B alu st-M a r t ín  H e r n á n d e z , Ib íd ., p p . 353-356; V. B e l t r á n  de  H e r e d ia , 
art. cit. p. 196.

(102) B arcelona, Balm es, 1944.
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V I.- T e x t o  d e  las  c a r t a s  t r a n s c r it a s

1. CARTA PRIMERA: Copia de una carta  que el d octor  D iego P érez de
Valdivia, de buena m em oria escribe a una monja cantora .

JHS. Las almas que a Nuestro Señor aman de veras, en todas las 
cosas han de decir de veras, f ia t  voluntas tua. Sólo el agradar a Dios 
hemos de querer determ inadam ente, todo lo  demás deba jo de con d i­
ción . Pésame en el alma que hacerle a V. M. contrarios en cantar cantos 
de órgano, fue para inquietar y desasosegar a V. M. y turbarle una punta 
de aguja en sus Santos E jercicios. Pésame que sea eso parte para que V. 
M. se disguste con  algunas siervas de Dios que le aman tan de veras y que 
le son a V. M. tan leales que ha experim entado V. M. que le son hijas. 
Pésame que siendo yo tan leal al V. M. y am ándonos en solo Jesucristo y 
para El solo com o V. M. sabe por  experiencia baste una op in ión  contra­
ria de cosa no de tom o para turbar lo que tanto com o tiene. No es razón 
que una invención  humana turbe la caridad divina. No ha de poder más 
el cantar que la caridad. No es nuevo entre grandes santos tener diversas 
opin iones, cuanto más entre flacos y no muy ilustrados. No me maravi­
lle v. m. de que a mí me sepa bien  lo desalado, y a otro tan mal porque las 
circunstancias mudan las cosas. Esté firm e el agradar a Jesucristo. En lo 
demás unusquisque in suo sensu abundet. Es cierta señal de que una 
cosa no es de Dios, cuando hace efectos no santos: exfru ctibu s cognosci- 
tur arbor. Esta señal nos d io Nuestro Señor. A mí no me contenta que las 
monjas canten cantos de órgano, ni me contenta que canten canto llano, 
y me desatenta que tenga órgano y no llevo bien  que o fic ien  la Misa. Que 
sólo los cantores que para eso se ordejia en la Iglesia ofician  en las Misas 
y la han de oficiar. Las monjas no pueden ser ordenadas. A v. m. le 
parece lo contrario. ¿Pues ha de divid ir una invención  humana lo que 
juntó Jesucristo Nuestro Señor? No es razón. Lo que es razón es que 
cada uno diga lo que le m ueve, y haya quien juzgue, y que cada uno 
rinda su parecer. Aun los gentiles d ijeron  sapientis est m utare consi- 
lium: pues qué dirá el cristiano cuya ley es niégate y toma tu cruz.

Y o diré a v. m. lo  que me mueve y véase, y si no tengo razón, desde 
luego me rin do, y depongo mi op in ión , em pero no sentención sin oír 
parte. En esta materia de cano de órgano y canto llano, podem os hablar 
en general y en particular. D ejo el canto llano y hablando de canto de 
órgano ahora en general. Esto es cierto que es nueva invención  introdu­
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cida en la Iglesia. Lo cual en cosas no muy santas causa sospecha, 
porque apartarse de las costum bres antiguas de los santos no carece de 
escrúpulo. El bienaventurado San Agustín aprueba en el prólogo del 
Salterio el cantar los salmos d icien do que con  la suavidad del canto, 
oyen los hom bres la palabra de Dios. Y  en la regla, declarándose más 
dice: no cantéis sino lo que leéis que .e  ha de cantar, y lo  que no está 
escrito que se cante, no lo  cantéis. Lo cual com o se colige del m ism o San 
Agustín, y del uso de la Iglesia, se ha de entender de los solos salmos e 
him nos, los cuales se cantan suavemente y corridos sin atarse a punto, y 
así se cantaron hasta que el bienaventurado San Gregorio y otros santos, 
andando el tiem po los redujeron  a punto, porque antiguamente todo el 
pueb lo  cantaba los salmos con  un tono p ío , llanito y suave. En el libro  
prim ero de las Constituciones, d ice  el bienaventurado San Agustín por 
qué en el canto se mezcla deleite corpora l a la m elodía de los cantos 
suaves con  que se canta el Salterio de David. Muchas veces querría verla 
muy apartada de mis orejas y de las de la Iglesia. Y  más seguro me parece 
lo que d ijo  San Atanasio que con  tan baja voz y tono, hacía sonar los 
salmos que más parecía rezarlos que cantarlos. Aunque cuando me 
acuerdo de las lágrimas que derramaba al prin cip io  de mi vocación  
cuando oía cantar en la Iglesia, y ahora también se mueve no con  el 
canto, sino con  las cosas que se cantan cuando se cantan con clara voz y 
convenientísim o tono, con ozco  que este m odo de cantar es útil, y así 
ando com batido entre el peligro del deleite, y la experiencia del prove­
cho sobrenatural. Em pero más me inclino (aunque no lo  determ ino) a 
que se cante de manera que los ánimos flacos se levanten a tener 
piadosos afectos, em pero cuando acaece que me mueva más el canto 
que lo se canta, con fieso que p eco , pena me dé. El Santo C oncilio  
Tridentino con  palabras breves y com pendiosas, m andó que del canto y 
del órgano se quitase en la Iglesia todo lo que podía m over a sensuali­
dad, o cosa no lim pia. El bienaventurado San Antonino de F lorencia, 
en cuyo tem plo sospecho que com enzó el canto de órgano a entrar en la 
Iglesia, d ice mil males de él, y dice que parecen cabras y ovejas que 
balan en la iglesia. En todas las religiones reform adas no hay canto de 
órgano. Com únm ente los cantores son tenidos p or  locos. A lo menos yo 
lo he visto por experiencia cincuenta años ha, que p or maravilla se halla 
cantor ni cantora a quien sepa muy bien a Jesucristo C ru cificado, 
qu iero decir la perfecta m ortificación , y en esto no hay duda, que 
aprendiendo a cantar o tañer, tan por arte, no se pueden dar a la
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oración , y se ve con  los ojos lo que tanto aborrece San Agustín: que se 
canta lo que no se ha de cantar, porque no es cantilena m ucho de lo que 
se canta, porque solos salmos e him nos son cantilenas. Item que no se 
canta con  decencia sino con  mucha distracción de personas y gestos no 
decentes ni hum ildes. Item que no se levanta el espíritu de los que 
cantan, antes se distrae e inquieta, y tienen bien que hacer en mirar 
bien  cóm o lo cantan. Item que el auditorio no se mueve a piedad por 
entender lo  que se canta, sino a contento de oír el buen canto. Cuanto 
más que para haber levantamiento de espíritu, ha de haber espíritu, 
porque si no hay espíritu ¿cóm o se levantará? Estas razones tengo contra 
el canto de órgano en com ún y así los que vinieron del C on cilio  Triden- 
tino d icen  que se trató de quitar el canto de órgano de toda la Iglesia, y 
que porque habían hecho muchas reform aciones que se quedase esto 
para otro C oncilio .

Tratemos ahora del canto de órgano cuanto a m onjas, y digo a v. m. 
una razón: si para los hom bres es tan peligroso el cantar, ¿qué hará para 
mujeres doncellas? Item , si las palabras de una m ujer suelen herir un 
corazón de un hom bre, y d icen  los santos que conviene huir del silvo: 
¿Qué hará una voz de una doncella linda y requebrada que enternece el 
corazón y lo mueve? La voz de un hom bre es varonil. La de una doncella 
es una miel al pobre  de hom bre, y una sirena de la mar, y no se ve 
notoriam ente que p or oír cantar una m ujer se despeñaran los hom bres, 
y no son los santos ordinariam ente los que desean eso, sino que cuanto 
más vanos y vanas, más gustan de o ír una voz de una doncella  ¿Y  no se ve 
que aunque la m ujer no quiera, saca la voz requebrada y blanda y en fin 
m ujeril? Y  así se puede decir en buena filosofía  que cantar de m ujer no 
es para m over a santidad, sino bien peligroso. Mira v. m. que todas las 
monjas de veras reform adas que en la Iglesia se instituyen no lo  cantan, 
ni aun canto llano.

La Religión de San Francisco tiene hecha constitución que sus 
monjas no canten canto de órgano. Un monasterio hizo la princesa de 
Portugal en M adrid, y tom ando consejo con  el rey su herm ano, y con  
hom bres gravísimos, mandó que no cantasen ningún canto, sino tono 
ba jo , y que no oficiasen las Misas, sino solamente la oyesen. Mira v. m. 
que en teniendo un alma grande vocación  de Nuéstro Señor, luego desea 
canto de órgano y no gusta de él. Mre v. m. que grandes Prelados lo 
condenan en monjas. El arzobispo de Valencia, el de Granada y nuestro
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ob ispo lo aborrece y así lo  d io  a entender a v. m. delante de mí y otros 
m uchos prelados lo sienten así. Mire v. m. que mi cabeza no es tan de 
despreciar en una cosa que después de con ferida  con  hom bres graves, y 
santos, lo afirman tantos años ha, y a esto iba a Rom a con  consejo  de 
m uchos Prelados. Pondere v. m. los inconvenientes que hay en apren­
der las doncellas de los hom bres, los que hay en em plear allí su cu ida­
do. Los que hay en que las estimen p or  cantoras. Los que hay en cantar 
en el coro  p or  el cu idado e inquietud y barullos trae consigo este canto. 
Los que hay en que las oigan los hom bres vanos y las alaben y deseen y 
los que hay en que se hinchen las iglesias de m onjas, de gente perdida 
que las viene a oír. Los que yo he visto con  mis ojos de irreverencia a la 
M adre de Dios, p or  oír a placer a las m onjas. Válame Dios si la Iglesia ha 
quitado muchas buenas costum bres de velar de noche, de decir maiti­
nes públicos a media noche, de dar pan bendito p or  toda la iglesia, de 
com er los cristianos juntos, porque se sucedía algunas ofensas de Dios 
¿p or qué no se quitará una cosa no necesaria que tantos inconvenientes 
tiene? ¿N o basta el canto llano? Si yo pudiese decir los males grandes y 
desastres que sé, y la distracción y las causas de no aprovechar, ni atinar 
a santidad, que p or  canto de órgano y órganos he sabido en diversas 
partes que han venido (los cuales yo dijera al Papa) no dudo sino que el 
Santo Padre que quita otras cosas muy importantes p or quitar ofensas 
de Dios, a lo  menos de monjas quitara canto de órgano y órganos. 
Válame Dios que tantos años de experiencia que tengo, y tanto com o he 
andado, verme tan desapasionado en todo lo terreno, y ver que me 
querría hacer pedazos p or  la honra de Dios y por el provecho de mi 
pró jim o, y para ayudar a todos que no ofendan a Dios, y para ganar todo 
el bien de las almas, ver lo que ha hecho Dios p or  m í, verme de sesenta y 
tantos años y que ha más de cuarenta y seis que he vivido m ejor que 
ahora. Ver que he padecido  tanto por la honra de Jesucristo. Ver que 
pred ico  tan de veras el Evangelio, ver que antes que naciesen corpora l­
mente algunos de los que dicen  lo contrario, com encé yo a predicar a 
Jesucristo C rucificado. Ver cóm o aquí se ve en Barcelona que trabajo 
por  ciento, y que los otros descansan y huelgan y no tratan sino cual y 
cual cosa, y que todo cuasi viene a mis manos lo  que es trabajo y do lor , y 
a ellos va la honra y descanso, no basta para creer que pues tanto lo  tom o 
a pech o , que algunas buenas razones tendré. ¡V á l°- ~ algo
hace al caso, que los que más de veras p n e c e  que aman a Jesucristo 
C rucificado tan de veras sientan una cosa! Estas razones se me ofrecen
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para darm e pena el canto de órgano, y los órganos y aun el llano. A mí no 
me va honra, ni dineros, ni vida, ni salud, ni otro ningún interés 
particular. Mírese bien  pues va la honra de Jesucristo Nuestro Señor, 
cuya honra es que sus esposas no pequen y sean muy santas dignas 
esposas suyas. Y  si traigo razón valga, y si no, yo me rin do, cánsese en 
buena hora. Consultem os todos con  Jesucristo C rucificado y pregun­
témosle qué quiere su madre y confirám oslo desapasionadamente, sólo 
deseando hacer la santa voluntad de Nuestro Señor, que yo espero en su 
M adre, que nos dirá claramente su voluntad, y quien anda en la luz no 
tema la luz, qu iero decir, quien tiene razón no tema de que se exam ine y 
se juzgue, otra vez vuelvo a decir que me rendiré a quien debo  que es a 
mi Prelado cuando él hubiere o ído  las razones de ambas partes, y v. m. 
no tema de que se le quitará un regalo, que quien regaló a los santos sin 
canto de órgano regalará a v. m. En la vieja ley se tenía tanta cuenta con 
música de arpa y órganos que en el últim o salmo och o maneras de 
instrumentar música se ponen . En el Nuevo Testamento, nuestra arpa y 
órgano es Jesucristo C ru cificado, pobre  y atorm entado, y las almas que 
de veras le aman, en él se regalan, y con  él, y tocando aquella arpa, 
sienten suavidad del c ie lo . Para las almas im perfectas basta una me­
diana música segura para el alma, porque com o dice San Agustín, hay 
peligro de deleitarse en el tono y m elodía, y no en lo que se d ice , y por 
nuestros pecados, así pasa a los más, de lo cual ese mal que no entienden 
lo que se canta, y que en no cantando bien , no quieren oír la palabra de 
Dios que se canta, ni tema v. m. su punto de honra, que pues las 
religiones en capítulos generales hacen y deshacen y cada día mudan, 
quitan y ponen , y la misma la Iglesia en sus con cilios  provinciales y 
generales, no es m ucho que se hiciese por consulta de teólogos, y ojalá 
quisiere v. m. en los ojos de Dios y de los hom bres cuerdos ganar una 
singular honra de ped irlo  v. m. significando que com o más antigua y 
digna en espíritu, y que ha visto y penetrado más: quiera v. m. no 
solamente quitar lo ilíc ito , sino aun lo lícito  que no conviene a la 
p erfección . Renovam os obras, ¿y no renovam os almas? Ni tam poco 
tema v. m. a la falta de gentes, que más vale pusillus g rex  in tim ore Dei, 
que bien  sabe v. m. que los que viene atraídos por solo canto de 
m ujeres, que no son de los que ama Dios, ni gusta Nuestro Señor que 
entren en su casa. Que esta razón me mueve a mí m ucho, y trae el canto 
semejante a quien desagrada a D ios, y le meten en su casa a quien él 
aborrece. Más vale pocos in tim ore Dom ini. Ni tema v. m. que le faltará
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socorro tem poral. M ire v. m. que lo que de años a esta parte Nuestro 
Señor le ha dado, no viene p or  contentar hom bres, sino por am or de 
Dios, y cuando algo viniese p or  m edios no m ortificados, más vale 
poqu ito  que m ucho. ¡Oh si Nuestro Señor nos diese un ocu li mei sem per 
ad Dom inum ! fie l le soy a v. m. que le he sido, y seré sintiendo que le 
digo la voluntad de Dios, y creo firm ísim am ente que sí buscarem os el 
Reino de Jesucristo, y su perfección  evangélica, om nia ad jicien tur  
nobis. Diego Pérez.

2. C A R T A  SEGU N DA: Copia de otra carta del mismo padre P érez sobre  
lo prop io, a la misma m onja u otra.

JHS. El Sr. Dr. M ir nos preguntó al P. Calatrava y a mí qué nos 
parecía Sor Inés y tengo respondido que he casado mi voto, y que yo no 
con fieso a Sor Inés, y aunque la confesara, si conociera  que le convenía 
no cantar dijera: yo he hecho mi o fic io , y así suplico a v. m. no me 
entrometa en estas cosas. Basta que cuantas confiesan conm igo cantan. 
¿Qué más quiere saber de mí? Y  porque amo tanto av . m. y deseo todo 
el b ien  de esta casa, que com o a v. m. suelo decir, tengo escrúpulo que 
esa pasión aunque no mala, diré a v. m. a solas mi ju ic io  en esto del 
canto para que v. m. con  la fineza de ingenio que Nuestro Señor le dio 
haga lo que fuere servido, y yo quede descansado de haber hecho mi 
deber con  quien tengo tanta fidelidad  y amistad, y diré todo lo que se me 
viniere a la m em oria sin orden , porque no hago esta para que se ve, sino 
para v. m. sola lo vea, y lo trate con  Nuestro Señor. Hame puesto 
Nuestro señor en el corazón que tenga gran cuenta con  la antigüedad de 
la Santa Iglesia, y que huya toda novedad y me arrime a los santos viejos, 
y me tema de los nuevos m odos que los hom bres no santos inventan, y 
que en todo me arrime a lo  que la Iglesia Rom ana aprueba y estima más.

1. Y o  veo santos que en más de mil años no hubieron  en la Iglesia 
canto de órgano sino un canto llano, y muy llano cuando más, y digo 
cuando más porque por m uchos años toda la Iglesia católica cantó en 
tono sin punto, huyendo de tener atención a otra cosa que al solo 
sentido de la Palabra de Dios.

2. Lo que dije en la otra de San A ntonino, d ic ien do  de los nuevos 
santos, San A ntonino dije.

3. Y o  creo que todas las religiones recogidas huyen del canto de 
órgano, cartujos, franciscanos, dom in icos y los demás de este tono y ...
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4. Veo que las religiones distraídas y gente sin espíritu para con ­
vocar gentes y tener algún crédito, v iendo que no lo  tienen en espíritu ni 
letras, inventan de cantar canto de órgano.

5. Que las religiones que de nuevo se levantan en la Iglesia, y las 
que se reform an con  grande aprobación  del Papa y toda la Iglesia huyen 
y dejan el canto llano, y cantan en tono: Com pañías, frailes de la 
\ ictoria, capuchinos, descalzos, carmelitas reform ados.

6. Y  veo y he visto en ... que en recogiéndose un cantor, tiene 
pesadum bre con  el cantar y d ice mil males de él, que es vergüenza p or  lo 
que dicen .

7. Veo que com únm ente los dados a música son hom bres de poco  
asiento y ju ic io , y sin peso ni gravedad, y a lo  menos con  p oco  o ningún 
espíritu, ni recogim iento, y así d icen  com únm ente: dám elo cantor, 
dártelo he loco .

8. Veo y he experim entado que jamás ha entrado, ni se ha conser­
vado oración  mental en gente cantora, porque les ocupa el entendi­
m iento y se lo  envanece y hace inhábil para santidad, y cosas de tom o y 
de sustancia.

9. He experim entado que la gente más amiga de canto es la que 
más guerra me ha hecho contra el Evangelio, y menos lo  han recib id o .

10. Veo que encom endando nuestros santos tanto la modestia en 
todo, y aun la Filosofía también la encom ienda, el cantar causa unos 
livianos m ovim ientos en boca , o jos, cu erpo, cu e llo , que yo he ver­
güenza de mirar a cantores que cantan con  canto de órgano, contrapun­
tean y me parece que hacen visages y gestos soberbios.

11* Veo que cuando se canta canto de órgano (porque otra cosa es 
una resonancia que llaman en Castilla favordón) no se entiende bien  lo 
que se canta, lo cual es cosa muy condenada p or los santos, que siendo lo 
principal estar atentos a la palabra de Dios, se pierda la atención p or el 
canto.

12. Veo que los que cantan p or  diestros que sean, no están atentos 
a lo que d icen  tanto cuando al canto, y com o perm ite Dios que raras 
veces se canten bien  p or todos.

13. Veo los disgustos de los que cantan bien  y ven que los otros 
cantan mal, y aun de los oyentes tam bién, y así se pierde la atención,
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parte o toda, a la Palabra de Dios, y se deja la intención  de Dios p or  la 
intención  humana.

14. He visto y veo las discordias y enojos sobre entonar, y desa­
brim ientos, y las inquietudes, si se dice b ien , si no entona bien .

15. V eo que se gasta tanto tiem po en probar lo que ha de cantar y 
proveerlo , no gastando tiem po en cóm o lo cantarán con  espíritu, de 
manera que todo se em plea en el canto, y del espíritu no se tiene 
cu idado.

16. Veo los peligros que hay en distracciones y despechos, porque 
com o son voces señaladas, si falta una, ya no hay cabal música, y sobre 
esto hay pendencias, y desasosiegos y riñas y olvidos del espíritu, lo cual 
todo se excusaría, si cantasen canto llano, o en tono.

17. Veo y he visto que este canto de órgano es causa de que se 
pierda el silencio, el sosiego, la devoción , la com posición  santa, ento­
nándose unos a otros, y diciéndose y avisándose de lo  que se ha de 
cantar.

18. Y  siendo todo el intento de Nuestro Señor, espíritu y devoción  
y atención en la Iglesia y reverencia, y que más estima que se canten 
roncos y malas voces, y no muy entonadas, si cantan con  espíritu que no 
al contrario, veo que todo el cu idado se pone en cantar y que los 
cantores contentos con  tan bien  cantar, no curar de nada de espíritu: 
antes son tales que tengo p or  ofensa de Dios y grande que tales hom bres 
le metan en el palacio sacro de la Iglesia para que lo alaben con  aquellas 
bocas y corazones cuales Dios sabe que son, y nosotros tam bién a ratos.

19. Veo que para cantores hay salarios grandes y com o sea buen 
cantar, aunque sea enem igo de Dios, lo  honran, regalan y le dan, y a los 
siervos de Dios y pobres los dejan perecer.

20. Veo que hace el cantar almas presuntuosas, descuidadas, rega­
ladas, sin penitencia, sin m ortificación , curiosas, polidas.

21. Veo que quitado ese canto de órgano habrá en las Iglesias y 
coros gran paz, quietud y silencio, y correría más la m oneda de la virtud 
y santidad.

22. Veo que todos los padres y madres de las religiosas huyeron de 
esto, y en su tiem po no lo osaron nom brar, y cuando más santos, 
huyeron de esta ocasión , y ahora que somos cuales somos añadim os al 
cirial fuego de una mala in clinación .
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23. Santo D om ingo quitó seda de los sagrados ornam entos y re­
prend ió bravamente iglesias pulidas. Lo mismo San Francisco y añadió 
que no tuviesen imágenes de m ucho valor. San Bernardo antes de ellos 
lo m ism o. San B on ifacio  mártir huyó de riquezas en la Iglesia, todos 
procurando toda hum ildad y pobreza, y devoción , y sim ilitud de Jesu­
cristo C ru cificado, y acá buscam os cosa de tanto punto com o canto de 
órgano.

24. Veo que los que cantan y oyen esto se hacen a oír semejante 
canto que realmente huele a soberbia y altivez, y curiosidad, y hechos a 
esto no gustan de cosas llanas, y hum ildes, lo  cual es grande mal no 
gustar de cosas m ortificadas, pobres, llanas y sencillas, que eso es gustar 
a Jesucristo C rucificado.

25. Veo que raramente se hace este canto p or  más agradar a Dios, 
sino por agradar a los hom bres, atraer gente, cobrar nom bre y fama y 
otras cosas que es vergüenza decir, lo cual es grande mal y sacrilegio 
abusar de las cosas santas para el m undo, queriendo que sirvan las cosas 
del culto divino a vanidades humanas.

26. V eo que d icien do Dios a ecca tori autem  dixi Deus, quare tu 
enarras justitias meas y d iciendo verbi gratia, non est speciosa laus in 
ore p ecca toris, le buscan a Dios a costa de su sangre, buenos cantores 
que le cansen, aunque sean sus enemigos.

27. Veo que se buscan una buena voz aunque cueste dineros, y 
andan de acá para acullá, pero  de un buen espíritu no les veo ansiosos.

28. Míranse la con cord ia  de voces y no se mira la con cord ia  del 
santo am or.

29. Húyese de toda ocasión de enferm ar y no le quitan a un 
espíritu soberb io  com o la ocasión que le es cantar canto de órgano para 
ensoberbecerse, y envanecerse y lo  demás.

30. Ver que los hom bres se van tras eso, olvidados de todo lo 
demás, y si hay buen canto de órgano van a la Iglesia, y si no, no: y no 
gustan atender más que a las voces, y con ocer  quién canta m ejor, y si son 
monjas las que cantan. Aquella inmensa m isericordia de Dios lo rem e­
die, que no hay mayor holladero de la sangre lim pia de Jesucristo que 
las Iglesias adonde van hom bres a oír monjas. Verse ha el día grande 
cuán afrentado, deshonrado e in juriado es Dios en esta parte, y aunque 
no hubiera sino esta razón basta una para eso.
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31. Veo que los amigos de este canto son gente por la mayor parte 
vana, loca , sin tem or de Dios, ni cu idado de vivir com o cristianos.

32. Veo que todos los muy devotos, grandes prelados, religiosos, 
grandes letrados y gente espiritual y santa de veras, se queja, gime, llora, 
busca rem edio, y a mí me rogaban fuese a Rom a sobre esto.

33. Pues válame Dios que hay que esperar en negocio que agrada a 
ruines y aflige a buenos, y lo huyen las religiones recogidas y lo  abrazan 
las distraídas, no está claro que desagrada a Dios y agrada al dem onio.

34. Veo que cuando hay mucha gente en la Iglesia se procura de 
cantar m ejor y cuando estamos con  Dios a solas, com o quiera basta.

35. Veo que cuando la gente que oye es más honrada aunque 
menos santa, se procura de cantar m ejor. Lo uno y lo  otro d ice  que no 
por Jesucristo sino por honra e interés y plega a Dios que no por otra 
cosa se cante las más veces, y que mayor op rob io  de Dios y de la Iglesia 
que este.

36. Si p or  inconveniente ha quitado la Iglesia muchas sagradas 
cerem onias y muy antiguas que en ella había, com o velas, maitines 
públicos a m edia noche, fiestas de madrugada, com er en la Iglesia y 
otras mil cosas, ¿p or  qué no se quitará una nueva invención  que no sé 
quien in trodu jo en la Iglesia, de canto de órgano y contrapunto que 
tantos inconvenientes tiene y casi no sirve de otra cosa que contentar a 
vanos, con  ofensa de Dios.

37. Aun hasta las naciones amigas de canto, com o portugueses, 
son livianas, y lo mismo pasa en los particulares hom bres de todas las 
naciones.

38. Las avecillas que cantan más, son pintadillas y chiquillas y 
loquillas, y las águilas y aves grandes no saben cantar. Y  si esto pasa 
entre hom bres que naturalmente tienen más sexo, ¿qué será entre 
m ujeres? ¿Qué hará entre monjas encerradas, ansiosas p or ser co n o c i­
das, y estimadas y socorridas y regaladas y polidas, y curiosas? La 
paciencia de Dios sabe que de los profundos del in fierno y de estos aires 
de consulta de innum erables dem onios, resultó que no se podía pegar 
mayor pestilencia a m onjas, que cantar canto de órgano, y aun que ellos 
tañesen órgano. Y  este pobre  v iejo que tanto ha peregrinado y visto, y 
que tantas experiencias han pasado p or sus manos de tantos monaste­
rios, sabe los desastres, las distracciones, los daños, las inhabilidades
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para recib ir  a Jesucristo y rec ib id o  (si acaso alguna lo recibe) las ocasio­
nes para volverlo a perder. Por el cantar y los cantos y tañer órganos son 
conocidas, amadas, servidas, loadas, buscadas. De aquí nace mirar en la 
Iglesia del coro  abajo y de abajo al coro , de aquí acercarse a la reja, de 
aquí pod er ser vistas, de aquí ser curiosas, polidas, tornarse parlanchí­
nas y truhanas, y graciosas, y descuidadas. A borrecen  oración , lección , 
m ortificación  y com unión . De aquí ocasión  de cantar a hom bres y con  
hom bres, y llam ar hom bres y tratar hom bres. De aquí regalarse por el 
pech o  y la voz, y que las estimen, y que las disim ulen faltas. De aquí 
ociosas, vagarosas y presuntuosas de la voz que tienen. ¡Oh lo que oigo! 
Hasta perder todo lo que se puede perder con  ocasión de aprender a 
cantar y tañer. ¡Oh qué aficiones que se entran en el alma! ¡Oh qué 
pensam ientos resultan! ¡Oh qué malos sueños! ¡Oh que no sé qué! Si 
supiesen una cosa de tantas com o sé, los prelados, y se le diese noticia al 
Papa, com o pestilencia terribilísim a habría echado canto de órgano y 
órganos de los monasterios. Digo verdad que hay veces que me estre­
m ezco de d o lor  acordándom e algo de lo m ucho que sé de las tantas, tan 
grandes ofensas de D ios, y desastres com o causa la música semejante en 
monasterios de m onjas, y com o es causa eue Jesucristo C rucificado no 
les entre al corazón y ver tanto mal, y que no hay orden para remediarse 
¿quién  no revienta de d o lor?  ¡Oh, si doña Iltma. de Rocaberti acom e­
tiese esta hazaña, si es ella para acom eterla, sino que ser yo el ministro lo  
echa a perder todo! Sí en verdad, que soy tan ruin y tan im prudente y 
tan inocente! ¡Oh qué servicio que le haría al esposo en guardarle sus 
esposas y adornárselas de toda virtud y quitarles toda ocasión! ¡Oh qué 
sabe m ucho el d iab lo ! ¡Oh que son las mujeres flacas! ¡Oh que nunca 
hubo el m undo más desgraciado ni desvergonzado! ¡Oh que se quema 
de la cabeza a los pies, y no hay quien lo apague, sino quien le sople! ¡Oh 
que ni oso ni tengo corazón, para decir lo que sé, y siempre sé, y de 
nuevo sé, y treinta y dos años ha que voy sabiendo nuevos desastres y 
desdichas y cada día se le refrescan las llagas! Qui stabit m ecum  adver- 
sus eos qui operantur iniquitates?  ¡Oh si fuera Elias y pudiera decir: los 
que son de Dios alléguense a mí y destruyamos la ara de Baal! Y  aunque 
bastaría lo  d ich o para no hacer caso de todos los argumentos contrarios, 
qu iero responder a todo lo que se me ofrece  que podrían decir  contra 
mí. D icen  que levanta el corazón con  la música semejante a quien la le 
canta y a quien  la oye. R espondo.que nunca tal he visto yo en mí, ni aun 
a ninguna persona Sierva de Dios de veras, tal he o ído  decir. Que levanta
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la sensualidad, que deleita a las orejas de cu erpo, que causa gusto com o 
el escuchar, eso sí lo he visto yo, pero que levante el corazón a con ocer a 
Jesucristo C ru cificado, am arlo, despreciar m undo, y curar toda m orti­
ficación  nunca lo he visto que me acuerde. Pero acuérdom e que d ijo  
San Juan Clím aco contando tentaciones del d iablo: que algunos monjes 

les persuadía que com iesen bien , y cosas de gusto, y les persuadía esto 
porque el mismo diablo les pegaba cierta devoción  cuando habían bien 
com ido  y hacían contento, y veo que más gusta la música. Son gente que 
no tiene más espíritu que la música, y veo que no habiendo espíritu, no 
hay espíritu que se levante, y veo que donde no hay espíritu de Jesucris­
to, no puede haber verdadera devoción , y veo que los santos en desier­
tos, en asperezas, en establo, en cruz, hallaron la devoción  y estotros (a 
quienes no creo mal y al dem onio) la hallan en m í... y dicen  que David 
fue amigo de música, y San Gregorio y no sé así otro santo. A esto 
respondo que no era su música de canto de órgano, ni aun llano, sino en 
tono del c ie lo , que salía del espíritu y si tañía David tañía con  tanta 
facilidad , y digo que sea enhorabuena. Que tengan el espíritu de David y 
de San Gregorio, y que canten com o ellos. Estos son com o los que alegan 
a David que cayó y no curan de la penitencia que hizo. H om bres 
desdichados que todo el mal quieren para sí y bien  no. D icen que no iría 
a la Iglesia gente si ni hubiese música. Plugiere a Dios que tales com o 
estos nunca fuesen. Más vale pocos y buenos, que no unos que huellan y 
estercolan y ensucian y profanan la Iglesia de Dios. ¡Oh quién limpiase 
la Iglesia de bestias! Y  si replicaren que algún día se convertirán, 
respondo que por ese cam ino no, nunca, cuanto más que no sé ha de 
hacer mal para que venga b ien , y cuanto más que si son de Dios, él los 
llamaría com o él sabe, y estos nunca quiere o ír palabra de Dios, ni cosa 
buena sino sólo gargantear. Hay hom bres tan necios y atrevidos que 
dicen que el que no es amigo de música, que no ha de ir al c ie lo , porque 
en el cielo  hay música. Estos desdichados son com o los que dicen que 
visten las imágenes profanam ente, porque así están en la Iglesia, y no 
ven que dicen un desatino, de manera que todos los grandes santos del 
yerm o, y de la primitiva Iglesia y padres y madres de las religiones no 
habían de ir al c ie lo , porque echaron aun el canto llano, y órganos de la 
Iglesia. Al revés digo yo, que los que son tan amigos de la música 
profana, que no irán al c ie lo , ni tienen señal de ir los que tan ajenos 
corazones tienen de Jesucristo C ru cificado , que no cantó sino lloró , y 
d io  voces en la Cruz. D icen: algunos buenos hom bres son amigos de esta
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música, es así que lo son, pero que tan santos no lo sé. Lo que sé es que 
los muy santos no lo  son, ni los grandes prelados, ni lo fueron los santos 
de la primitiva Iglesia, ni fundadores de religiones y lo que más es que el 
Santo C on cilio  Tridentino quiso quitar el canto de órgano de toda la 
Iglesia. Y  no lo hizo porque le pareció que habían hecho muchas cosas, 
y que a otro C on cilio  se haría esto, y otras cosas, y sé que el Papa nunca 
ha qu erido  aprobar órganos en las Iglesias. Que hará chirim ías. Esto sé y 
yo con  los santos me quiero ir, y no con  los que no sé si son tan santos, 
aunque lo parezca. D icen que algunas monjas y buena gente no tienen 
tentación. Digo lo  de San Jerónim o, que la mayor tentación es no 
tenerla. Y  digo que es secreta perm isión de Dios para que los réprobos y 
desdichados soberbios caigan, que algunos buenos lo  aprueben, y algu­
nas almas no sean en esto tentadas, aunque lo son en otras cosas, no sé si 
peores. Cuanto más que aunque a m uchos no les fuere mal, y a algunos 
buenos les pareciese b ien , teniendo respeto a tanto mal, dejem os perder 
un p oco  de bien  necesario, por  evitar tanto y tan grande mal. Y  ojalá p or 
am or de Dios que millares de m ercedes espirituales y temporales haría 
Dios p or  otras mil partes. Diego Pérez.

3. CARTA TERCERA: A una señora.

JHS. Señora: Es nuestro Señor servido de probar a sus esposas en el 
punto de la fidelidad , así com o el buen casado se consuela de ver que la 
com pañía que Dios le d io  es muy fiel y constante. Buena señal es de que 
nos ama Jesucristo Nuestro Señor, hacernos cruda guerra el d iablo, 
em pero conviene que nosotros quitem os todas las ocasiones y causas de 
las tentaciones, cuanto de una parte nos sea posible, porque la tentación 
que viene puramente del d iablo , o de la mala inclinación  de nuestra 
carne o de la guerra que el m undo nos hace. Es prueba del c ie lo  y gran 
provecho de nuestra alma, y Nuestro Señor nos ayuda m ucho. Em pero 
si nosotros la buscam os o no la divertim os, parece que nos la querem os y 
gustamos de ella, y pues en este punto he avisado a v. m ., guarde v. m. 
las cartas para cuando tuviere necesidad. En lo que v. m. pregunta que 
cóm o confesará cuando le sucedió una tentación, y estuvo un rato 
descuidada, sin resistir ni consentir. Sepa v. m. que si fue largo rato, y 
se deleitó en aquel mal pensam iento, com o si estuviera en la cosa: que es 
pecado venial y llám anle delectación  morosa. Em pero pues, por la
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bondad de Nuestro Señor no ha ca ído ni caerá en tal culpa sepa que el 
descuido es culpa venial mayor o m enor, según es el descuido que en 
tales casos se ha de avisar d icien do : acúsom e que me descuidé un 
espacio de tiem po com o entretanto que diría un C redo, o p oco  más, sin 
resistir a un mal pensam iento ni consentir, ni tam poco deleitarm e, sino 
estarme pensando com o quien considera una cosa, y p or esto le he 
pred icado yo a v. m. y encom endado m ucho que en sintiendo algún 
pensam iento m alo, que luego se vaya a Nuestro Señor y le diga: Señor, 
guerra me hace el dem onio. Vuelve p or mí. Y  que procure de no 
apartarse de la presencia de Nuestro Señor, y más en especial todo el 
tiem po que dura la tentación a v. m. y v. m. a Nuestro Señor. Lea el 
aviso en esta parte. A lo que v. m. pregunta de aquel trabajo que siente 
cuando se va a acostar, le respondo que es cosa natural, desnudándose 
una persona recogida que la carne haga ese sentim iento, y p or esto las 
personas que lo puede hacer, flojan  el vestido, em pero no se desnudan. 
Si a la salud le es necesario desnudarse a lo menos parte del vestido, 
entonces cuando alguna furia se sintiere conviene no levantarse de 
manera que peligre la salud, sino sentarse arropándose lo  necesario 
para que no haga mal el fr ío , y poniéndose en oración , porqu e com o a 
v. m. he d ich o algunas veces, la fuerza de la oración  es rem edio del 
pensamiento y aro de la carne. Y  si no pudiese hacer el rem edio que es 
d ich o , a lo  menos póngase de aquel m odo que es más honesto, y menos 
ocasionado para la furia, y haga oración , yéndose a Nuestro Señor con  
toda eficacia , usando de los rem edios de consideraciones que ya sabe, y 
si tan desatinada fuese la tentación, sería justo levantarse y vestirse y 
tomar la disciplina, o ponerse en oración  hasta que se pasase aquel 
furor. Verdad es que esta furia tan grande acaece pocas veces a quien 
viene con  cu idado, y se da a Santos E jercicios.

A lo que v. m. dice que alguna vez no halla en la oración  gusto, ya 
respondo con  el aviso. Y  ahora digo a v. m. que no falte en su oración  y 
que se hum ille allí y agradezca a Nuestro Señor que va allí, y que le sea 
materia de la oración  verse tan ruin y tan m iserable, y que se con form e 
con  la voluntad de Dios, y que ofrezca a Nuestro Señor aquel disgusto, y 
se consuele que va a la oración  no p or  gusto, sino p or hacer la voluntad 
de Dios. Y  sea este bendito Señor y Dios, Nuestro Señor Jesucristo, con  
v. m .-S iervo de v. m. Diego Pérez.



134 B O LE T IN  D E L IN STITU TO  DE ESTUDIOS G IENNENSES

4. CARTA CUARTA: A una señora

Señora: Deseo que V. M. sea sierva de Dios de hecho y de veras, y 
que cuando le digo sus faltas las oiga con  hum ildad y paciencia, y no con  
desconfianza ni desmayos. Si así lo recibe v. m. no le diré nada, sino 
callaré. Cierto señora que sería bien  que v. m. pues lee, entendiese y se 
aprovechase. Y  no fuese todo contar sus faltas, y afligirse, sino escar­
mentar de una vez para ptra, y aun para otras muchas, y estar tan sobre sí 
que no la burlarse nadie. Mil veces he d ich o a v. m. y digo verdad que 
toda la culpa tengo yo: que com o soy tan ruin en lugar de edificar, 
desed ifico . Gracias a Jesucristo Nuestro Señor, que lo que me falta lo 
suple el P. Calatrava, y a la Sra. T. dije que le besaba las manos, porque 
com o no soy para padre, hablo com o siervo. Mire v. m. a Nuestro Señor 
y no mire a m í, porqu e m irando a Nuestro Señor se esforzará a hacer lo 
que por palabra y letra le digo, que aunque sea d ich o de tal boca , y por 
decirlo  yo, merezca no ser recib id o  ni obrado, en fin es palabra de 
Jesucristo que esta m erced me ha hecho p or su pura m isericordia que 
diga la verdad. Siervo de v. m. Diego Pérez.

5. CARTA QUINTA: A una señora.

Señora: Tengo tantas veces avisada a v. m. en esto de todo género de 
tentación en especial en la vil y pesada que me parece a mí que si v. m. 
se acordarse de ello  que llevaría su cruz con  facilidad  y utilidad. Lo que 
yo digo a v. m. es que descuidar presentes y pasados suele ser causa de 
tentaciones, que Nuestro Señor porque escarmentemos bien y velem os, 
y nos guardemos de veras y para siem pre, perm ite el acose de la tenta­
ción , y si ya ha castigado, perm ítelo porque nunca nos descuidem os, y 
porque nos conozcam os y hum illem os, y estemos siem pre pendientes de 
Nuestro Señor, y la resolución  es que sea o de causa natural, o pura 
perm isión  de Dios para los santos fines que su Majestad pretende, sea lo 
que fuere, o de donde fuere, pelee v. m. com o sierva de Dios, y virgen 
prudente, yéndose a Jesucristo Nuestro Señor con  todo, luego. El de­
m onio contra v. m. y v. m. a Dios, y cuéntele todo lo que padezca. La 
carne se em bravece quedando el cuerpo y el corazón al velo , y pelee con  
ánim o y alabando a Jesucristo Nuestro Señor, y consolándose de que se 
le o frece  ocasión en que volver p or  la honra de su esposo.
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Hágale v. m. a T. todo el bien que pudiere y no le tome a ficc ión . A la 
Madre T. diga v. m. que basta un padre, para qué quiere tantos. Sean 
v. m. y T. grandes hermanas en espíritu y dígale v. m. que su perdiz está 
en mi celda, ya com e de la m ano, y ya salta en las faldas mientras 
estudio, y duerm e allí aunque no se deja tomar. Creo que se hará muy 
mansa. A la Sra. T. beso las manos. No les escribo porque no tengo qué 
(decirle). Al A. J. me encom iendo m ucho en Cristo; y a sus hermanas, 
no olvide a E. Y  sea Jesucristo Nuestro Señor con  v. m .—Siervo de v. m. 
Diego Pérez.

6 . C A R T A  SE X T A : A una señora.

Señora: Un negocio com o este no se hace sin alguna pesadum bre y 
es m erced de Nuestro Señor que no sea grande, y cada día será m enor, 
que hecho de una vez, se hace para m ucho tiem po. Y  una vez com en- 
za do se continúa con  más facilidad. Y  cuando Nuestro Señor es servido 
se hace com o cosa natural, sin pesadum bre. Sólo advierta v. m ., lo  uno 
que no se lastime porque cualquier daño es peligroso, y lo otro que lo 
haga por el orden  y m odo que le dije y escribí. Cuanto a lo que v. m. pide 
que le diga la verdad, paréscem e que la he d ich o a v. m. b ien  larga y de 
veras. No sé qué decir a v. m. sino que p or am or de Jesús se acuerde lo 
que Nuestro Señor le ha inspirado y yo le he d ich o p or palabra y por 
carta, y en mis libros, y lo ponga por obra quien hace lo que sabe: 
Nuestro Señor le enseñará lo que no sabe.

El Padre Sajol tiene acá una camisa del P. Calatrava, y el P. Ca- 
latrava tiene vestida la del P. Sajol. Y o  tengo acá cuatro camisas, una 
en el cuerpo y tres netas. La una es muy basta, qu iero decir no tan 
delgada com o las más. No hay más acá. Quéjase el P. Sajol porque 
cuando le envía algo no avisan cóm o lo han recib id o . Háganlo así 
de avisarle aunque sea en mi carta. A la Sra. suplico muy suplicado 
que le vaya a la mano al P. Calatrava en todo. ¿P or qué nos ha de 
enferm ar? En verdad que aunque sea con  santa intención  que no es 
bien  hecho. Hágale que se eche en la cama lo que conviene. No deje 
entrar mujeres a negociar con  él. Hágalo de hecho, y si lo  suplico, 
si puedo lo m ando. Dígale a la Señora que se acuerde de la Sra. Doña 
Estefanía lo que le encom iendo. Dígale a la M adre Magdalena que ya 
he com enzado a hacer lo que me encom endó. E ncom iéndem e m ucho a
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la Señora Jerónim a. Ya habrá v.m . e Isabel Juana recib id o  un billete 
m ío. E ncom iándom e a Eulalia. E ncom iéndem e a Isabel y Ma­
riana y Catalina, que de veras digo que conviene advertir aquello, no se 
distraiga o pierda su sim plicidad. Y  sea Jesucristo Nuestro Señor con  
v.m .—Siervo de v.m . Diego Pérez.


